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CORRIENTE ELECTRICA 
EN CUALQUIER PARTE! 

Modelo R-6OAI8. de 60 
periodos CA. Modelo básico 
con gabinete de control Y 

riodos CA. Modelo normal con 
gabinete de control, guarda 
del ventilador, etc.  Motor In- 
ternational UD-24. capacidad 
continua de 1 0 0 ,  kilovatios. 

Si usted no tiene disponible corriente eléctrica o si necesita una fuente segura de corriente 
como unidad de  "prevrnción", consúltenos sobre grupos electrógenos Ready-Power. He aquí 
grupos electrógenos completos y compactos que le brindan electricidad a bajo costo. 
Para corriente contínua y alternada, accionados por motores International de funcionamien- 
to Diesel o a gasolina. La línea compieta Ready-Powcr satisface todo requisito y suministra 
capacidades desde 3% a 100 KW. Miles de grupos electrógenos suministran corriente eléctri- 
ca segura a través del mundo. 

Solicite mayores detalles y precias iI Distribuidor Autorizado de productos lolcraational Harvester, m i s  cercano al lugar de sus operaciones 

B. 
INTERNATIONAL HARVESTER 
COMPANY OF MEX1COvS.A. 

OFICINA GENERAL: LOPEZ 1 5 ,  60. PISO MEXICO 1, D .  F. 
F6biiro de Implementos Agiiiolas y Plonlo Aimadoim de Comionir en Sahillo, Cwh. 
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He aquí una de las importantes ventajas 
del NUEVO TURQUOISE 

de GRAFITO (00% 1 ElEClAOl l lEO 

e puntas afiladas indesintegrables 
"ELECTRONIC" es la marca Eagle con 
la cual se designa la mezcla de grafitos 
cristalinos de Madagascar y de Ceilán del 
mayor grado de pureza, reducidos a polvo 
micrónico en los propios Molinos de 
Trituración patentados por Eagle. 

' ' Las partículas de este Grafito Electrónico son tan finas que millones 
de ellas sc apiñan en las porosidades ae  las minas, haciéndolas - 
más negras y compactas. . . minas que depositan más grafito, más 
uniformemente, en cada línea trazada. A este Graíito Electrónico 
se debe que la nueva mina del lápiz TURQUOISE se conserve 
siempre bien afilada, con una punta ideal para el trazado de 

EAGLE PENCIL COMPANY DE MEX!CO. S.A.,&c.v. líneas largas y uniformes. Estados Unidos lnglaterra Canada - Australia 

p"Chemi-Slald' 'TI ICICImICI IW 
SUPER 

MONDE0 -- 
*Marca Sgirtrada - -  E 

L A P l C E S  Y M I N A S  D E  D I B U J O  C O N  O R A C I T O  100% E L E C l R O N l C O  



SPIES, HECKER & CO. DE COLONIA, ALEMANIA 
Funtlcrdtc cti 1882 
Y A H O R A  E N  M E X I C O  

SPIES, H E C K E R  & CO. D E  M E X I C O ,  S. A. 
L O P E Z .  N O .  1 5  TELEFONO 21-62-33 

DESPACHCS 407 .- 409. M E X I C O ,  D .  F .  
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TANTO 
EN LAS 
INDUSTRIAS 
COMO 
EN LAS 
RESIDENCIAS ... 

* Linea tubular 

* Facilidad de instalación 

* Duración extraordinaria 

* No se tuercen 

* Inoxidables, 
no requieren pintura 

* Se ofrecen en diversos w:;: .... :::: .... ;::::...::::: ..: ::: ::.. :::;: :... ::::: ... :::::. ..................................... 

- 1 
tamaíios que permiten 
miles de combinaciones 

V E N T A N A S  * Admiten accesorios 
para ventilación, f i jos 

1 ó movibles 

Las ventanas VENTACRET de concreto per- 

filado, construidas a base de piezas prefabii- 

crdar, con a t m a d u i a metálica interior, 

adquieren día a día mayor preponderancia en 

el mercado de la consiiucción. 

Solicite catálogos y mayores informes a: 1 , PRODUCTOS 
1 % .  
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Está a salvo d e .  . . 
m Terminación o rescisión 

del contrato? 

m Alzas exageradas en la  
renta? 

m Prohibición de efectuar 
alteraciones? . . 

~lw COMPRESE . . 

UNA OFlCINA! 

la construcción y venta de edificios en 
"Propiedad por Pisos", le ofrece ahora 

OS ENTEROS DE OFICINAS 
eri su primer gran unidad - Paseo ae  la 
Reforma, Guadalquivir y Volga - con 
La garantía absoluta para su inversión 
que supone la copropiedad en ese sun- 
tuoso y excelentemente ubicado edificio. 

Y compre hoy mismo. .  . . . 
AHORA MISMO ... antes que 

mos hasta dlez largos años para pagar ... 



TUBERIA DE COBRE PARA AGUA.. . 

durable... 

Y 
1 

ocondmlca! 

Su Casa P e r m a n e c e r á  
in tac ta  v C o n f o r t a b l e  

e  inhabitable ! 

NACIONAL DE COBRE. S.A. 
 PRIMER^ E N  C O B R E .  L A T O N  v B R O N C E  

OfI(IHA5 GENERALE5 PONIENTE 1 3 4  No .  7 1 9  Col. N U E V A  VALLEJO TEL. 1 6 - 6 8 - 1 7  
m 
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Satisfacen todas las necesidades 

de la construcción moderna. . . 
. . .y la superficie que  cubren, puede 

economizarse en azulejo. 

L O S  M A S  A N T I G U O S  Y E X P E R I M E N T A D O S  
F A B R I C A N T E S  D E  E Q U I P O S  P A R A - C O C I N A  







papel plástico, a VARLAR en muros y techos 
prueba de manchas \ de cocinas, etc. 

L I V E R P O O L  39 
3 5 - 2  8 - 4  1 



" C A L I  D R A EL MATERIAL DE PRESTIGIO" 

I:EKKO~:Al<lll l . l i?r NA(:IONALl!S 155 
C O L O N 1 i\ r\NhllUA<:. 11. P. 
AP. POSThl .  No. ?e l'A<:IIRA. I>. t'. 
17-32.?> 17.14-135 >S.?LI.iI> 39 -25 -Oi  

Horno rotatorio de 

CAL DE APASCO, 
S. A. que abastece la materia 

prima para nuestro inmejora- 

ble producto CALXDRA. 





M U E B L E S  
DECORACION INTERIOR 

ARTURO PAN1 D., S. A. 
Niza No. 23 35-1 1-62 11-36-26 Mexico, D. F. 



V I S I T E  L A  " C A S A  L I G N U M "  E N  I N S U R G E N T E S  9 2 6  

Y A D M I R E  L O S  P R O D U C T O S  

/ DUELAS 
\ 

para PARQUET 
\ PUERTAS 

E S P E  
Otro  producto 

DE M A D E R A S  D U R  1 l .b 

! p? ,;$j 
,, :,, ,- E l  nuevo "PERMA PLY" 

c o n  los  mismos usos, 

r e s i s t e n c i a  y b e l l e z a  

d e  l a  madera y mucho 

m á s  e c o n ó m i c o  
L 

,x;,Bi PARQUETS 

Con distribujdoreí 
en todo lo AMERICA 

A S  T R O P l C A  

E R T A S  DE TA 

LES 

t M B O R 
Estufadar, con almo de cedro. 

Cedro 
,; 

PUERTAS Caoba 
Y de 

MARCOS Chechém 

L T G ~  Dzalam 

belleza de un piso 

DECORATlVO o parquét económico que 
se inrtola sobre un piso Este tipo de duela es 
ontiguo, pegodo en ce- la comunmente usada 
mento o sobre cama de sobre polines o para 
madero. parquét. 

TEL. 25-03-27 



CALOR RADIANTE 
/ 

EN LOS TECHOS 

' I r  I r  .Ii,iirii.n 

I O F I C I N A S  DE A M t R l C A  - ( ' i ~ i i ~ i i r ~ i i i r  (;, izr ' i< i i  <ti. ~ ~ c ! ~ i i i . o . ~ .  ~ l < i / i i i i r i . ~  t i?/ xiii,i,in r i i  iri/r:(ircr,<i,i ~ ~ l ~ ' ~ ; . l / . ~ : l ,  

1 boulevard xola,l712 *MQxico, D. F. tel. 19-42-32 

I Sistemas de calefacción a base de electricidad registrados por potente 55055 y otras, 

pendientes en la República y en el extranjero. 
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UNA CONFER 
DE NEUTRA 

ENCIA 

Coino inforriiamos en el número -18 <!c riuesfrn revista. la Ilniisersidad Tec- 
nica <!P Berlin. a instancias de  su Escuela de Arquitecttira, otorgó en solemne 
c~remonia efectuaci.~ el -I de nooiernbre últirni. ci grado de  .Doc:or en Ciencias 
I'écnicas al  arquitecto HicharJ J. Ncritra. en  reconocirnirnto a sus méritos pro- 
fesionales unir~crsalrnrnte aprccin<lo\. E l  din  13 del ntisnro mes. r-espondiendo 
a la inivitri<.ión que le dirigió la Esi-!rela Politécnica Supci-ior de Darmstadt. 
siistentó cn csc estable<.imicnto fina con[rrenL.ia czl/u texto en alemán tui>o la 
ijentilczn <fe eni>inrncs el pícpiu arqiritecto Neutra. Sii disertación glosa a gran- 
;lis r;,syos sil rccientc libro Surrival Throilgh Dcsign. Abunrla en puntos dc 
vista ,ir suma oricinalidnd en forno n lit actitiid Iirirnana u profesional que ha 
<le ~sirmir el arquitecto. as; ronlo en nprct iacior1e.c sobre el alcance ultimo de  
ta! disciplina en si. !, otras conexas. Se  trata d e  una Iecririn sólida. jugosa. no 
desproifi.sfa 'le ciertos tdques lruntoristicos que tornan sri lectura mttll amable. 
(1.a traducción 1.7 hizo loaqui;i Gutiérrez Heras.) 

,si<si.:x(:i~ (lrl rei.tiir <I r  la F:scuela I1oliti.ini(:a St: me Iiaii ~~rol>uesto  para esta plática \,arios te- 
DarmPiaclt, <IOct<ir I < l o ~ ~ ) ~ ~ e l ,  así <:amo d e  nu- mas. Desde luego, clpbo poner en claro cirrto  unto. 

mrrcisos lirofrr<:rrs <le1 Instituto y dc. Iris mejores Para ustedes soy iin americano - pero no lo soy 
arqiiitectos dr I~rssen. f)l rlecano (Ir. la Facultad (le cii realidatl. ~ l<l rmás ,  iiiiiica Iic qut:ii<lo limitarme 
~lq,,itrc.ura, IlrofrsOr I.:rnsl Nc.uft.rt, l>rrsrnt6 al  grif'icamente. i)er<lr muy joven qurria i r  a Amcrica, 

l ~ l i n ~ ~ r ~ l i c i s ~ a .  Dt:il,u(.s <Il. liiias Iialahras (le intro- ~iorque !>resentía que  allá podría ol~erarse una am- 
ilut:ci;ri y saliiilli, Iii(lió al I)rofesor Neutra que ha. pliación <-Ir mi mundo intelectual qur  lirovenia (IPI 
I)lara r()brr su libro Siln>ival T l ~ r o u ~ h  I)<,sign," contincntr clásico: una amliliaci6n l~larirtaria, I>or 
1)oro r<:.n«ri{lo aíin eii i\lemniiia, qiie ab r r  a1 arqui- decirlo asi. I.:n aquellas tiem[)os habia aquí míilti- 
iect<i iiiia I)erqlprtiva <:<iml>lrtamente nue\a indicanclo f)les ii~~ortuniclades para los jí,vtrrirs, y ningún motivo 
las i-darionrs fi.;ioiógil:as <Iecisivas para la  ar!ividacl (Ir fuerza mayor mr ohligaha a emigrar. Nadie tenía 

ilrl c~~iistruir. algo en mi contra, ni aquí ni allá. Salí  voluntaria- 
mi:nte y me encontr6 Iilrgo de1 todo aislado en un 

Sefinras y S I . ~ ~ I I ~ P * :  hemisfc.rio que llega desde I<ahía Blanca hasta Mon- 
trral y ilescle el  Canadá hasta la  Argentina. Todos 

KTIC . ~ I I I I O .  ~1eI)~~rÚii i I i~u111ar  mi iiiiriito (lt: Iirac- a,luellos Iiaisrs eran ,,irgenes en lo a la  A iirar ailui mi ali*mán iiue\,amriite alii-nli(io. arq14 ivnura ,,,oderl,n, de mob Iiiinci,iio =. 
1);irmsta~lt w iiiiia ciu(la(l di. rruni«n(zs culturales fa-  taba yo tan solo como hubierc vivido entre osos 
masas. Yo visití. esta ciudacl liace mucli~i tiempo. I,olares. 
Ci~rnti dicv mi mujer, al  seguiido (lía de  nue.+tro ma- \lemania ,,uIica se encoiitraba aisla. 
trimonio. Nii ~iiir(lo i.t.ciirilar, I>or lo tanlo, riillgfiii miento cuantlo uno I,relendia realizar sus aspiracio. 
<IrtaiIi*, ~ u P - .  tsii 121 ocasifin me hallaba tifialmentr nep; Il(". lo menos, en los tieml>cs {le los rnis ancianos 
ofuscado por aqiiel suceso, pero r)arrce que Darm- presentes. ~~~i~~ a atto wagner 
stadt es, segíin mi propia experiencia conyugal, un a jran (le velde, hombres con éxito que miraban ha. 
huen comienzo para esposas dc arquitectos. [Kisas.l adelante y que por los jóvenes; -- 

* Su traducci6n espanola. tambien de J. G. H.. se publicará en 
ahora tendrian más d e  90 6 100 años. Pero hace me- 

breve por el Fondo de Cultura Econ6mica. dio siglo ya  contaban estos dirigentes con abuiidanies 
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sucrsorrs ~ ~ ; ~ ~ i r i i u a l ~ s  y con extendida resonancia. 
En lin, en aquel entonces había en América una 

multiiud de otras cusas que no existían aquí, y us- 
tedes tenrlrán quizá un concepto exagerado de que 
aún ocurre esto. Creo que a causa de la  guerra sur- 
gió aquí una actitud psicológica que a ustedes los 
mueve a creer que durante esos años bélicos perdie- 
ron algo y que en el otro continente había algo de 
gran importancia que ustedes pasaron por alto y en 
lo que nunca participaron. 

Además, aquí existe la creencia de que América 
es un país nuevo -esto .ya lo creía Goethe, natural- 
m e n t e  y que Europa es un continente viejo, 

Estas <los premisas, en realidad, se prestan a du. 
das. Es evidente que en el curso de los años de 
guerra sucedieron cosas de las que ustedes no se 
pudieron enterar en las revistas, pero nada de eso 
fuC de mucha o decisiva importancia. 

Tienen ustedes ahora una actividad constructiva 
de gran intensidad, que sobrepasa en mucho a lo que 
yn vi aquí hace cuarenta aíios, tanto en la producción 
media como en las ohras de excelencia. Ya la  can- 
tidad produce por sí misma una fuerte impresión. 

Hetriic:edamos más aún. Si uno viaja actualmente 
110i. Sachsenhausen y observa con detenimiento la  be- 
llrza y esplrndor de la Epoca de los fundadores, 
aquel trrrihle hurn t i~rnpo  pasado kaiseriano de las 
ilos últimas décadas del siglo xix, en el que tambikn 
se construía con fervor y en cantidad, advierte en el 
trrritorio alemán un promedio bastante elevado, en 
comparación con otros países, sobre todo NorteamG- 
rica. Las ohras principales son, como antes dije, de 
excelente calidad. En todo esto no veo ningún indi- 
cio de que ustedes hayan perdido algo. 

Si se pone uno a hablar de tierra vicia y tierra 
nu<,iin, creo que fHcilmeiite se cae en el error y en l a  
i~onliiri6n. Tcmemos como ejemplo la ciudad de 
iluncle verigi,: Los Ángeles. En los registros se dice 
qiie data del tiempo en que Goethe 'marchó a Italia, 
prro si se la  examina de cerca, resulta ser ni más 
vicia iii mis  joven que Essen o Dortmund. Quizá 
existan en Dortmund o Essen algunos monumentos 
muy antiguos, mas ello apenas tiene importancia. 
F:sias riuilades tenían hace cien años de 4 a 5,000 
habitantes, y como el mismo níimero contaba Los 
.Ingeles por ese entonces. Y el desarrollo en nues- 
tra civilización industrial ha sido, más o menos, ~1 
mismo. 

IJna ciudad como I'ieiia -mi ciudad de proce- 
dencia. de la cual aún guardo el acento, como habrá11 
notado- siempre ha impresionado a los americanos. 
Pero no por las dos o tres iglesias góticas con sus 
suber;tructuras románicas, sino por la  Ringstrasse, 
esa calle que se planeó y construyó entre 1870 y 
1890 v que constituye una proeza, pues creo que 
iodos los arquitectos que proyectaron y edificaron 
sus cxeelen~es casas fueron traídos del extranjero, 

sin prejuicios por parte <Ir los contribuyentes, En el 
caso, no hubo mezquindad alguna. Cómo ocurrió 
aquéllo es algo que no puedo explicar a mis amigos 
norteamericanos. mas con la  única excepción del 
constructor del Ayuntamiento, todos vinieron del ex- 
tranjero: Semper, de Leipzig; Hansen, de Copen- 
hague; otro de Atenas, etcétera. 

En aquel tiempo se contrataba a los mejores ar. 
quiiecios que había a la mano, del mismo morlo que 
la 6lite veueciana llamó a los de Uizancio, de Roma, 
de Vicenza y otros lugares. Creo que ni uno si- 
quiera de los grandes arquitectos que participaron 
en la construcción de la I'laza de San Marcos f u 6  
veneciano. 

Kl cosmopolitismo existe desde largo tiempo atrás. 
No es nada nuevo ni tiene que ver con los aviones más 
modernos o con las compañías de turismo de nuestra 
época. Todo lo contrario: lo que ahora se halla a la 
orden del día es, como ustedes saben, lo provinciano 
y lo sectario. 

La idea de que los norieamericauos son distintos 
es errónea, y habría que prescindir de ella por com- 
pleto. También es inexacto que earezcan de tradi- 
ción, pues han sido atiborrados de ella por todos 
lados, ya que los inmigrantes afluyeron de todas par. 
tes y su bagaje espiritual pasó las aduanas sin 
dificultades. 

No puedo asegurar que, gracias a este viaje por 
Alemania, pueda ver con claridad la mejor manera 
de resolver problemas en los que entre en juego la  
tradición. Estoy bien dispuesto a honrar la  tradi- 
ción, pero jcuál es la mejor manera de hacerlo? 

Qu,izá deha refugiarme una vez más en mi manera 
peculiar de penetrar en tales cuestiones: olvidar por 
completo lo estilística y remontarme, en vez de a los 
últimos 200 ó 2000 años, a los últimos 2.000,000 
de años. .i\ lo que el profesor Neufert llamó -en 
sus palabras de introducción- lo fisiológico. 

Esta idea me vino cuando inicié mi carrera en 
Norteam6rica de modo en extremo modesto y me vi 
frente a tanta gente de variadas tradiciones, lo que 
tornaba las discusiones mucho más complicadas de 
lo que aquí habrían podido ser. 

Me refiero a las discusiones sobre la  tradición que 
debe uno seguir, o sobre la  posibilidad de yuxtapo- 
ner cosas diferentes, sobre la  intransigencia que debe 
tener el ,arquitecto en sus ohras y sobre otras cosas 
más. Tener consi&ración es por cierto una virtud 
del arquitecto, especialmente si aprende a mirar muy 
lejos hacia atrás, al  asado esencial. En el fondo, 
eso se puede hacer en Europa de modo mucho más 
sencillo. En Francfort, por ejemplo, la trarlicióu está 
representada por el Hirschgrabcn, y la actitud ante 
lo nuevo la  representa la principal calle comercial, 
sohre todo de noche, cuando todos los anuncios eléc- 
tricos invitan alegremente al comprador. [Risas.] 

Claro que aquí triunfó la tradición - junto con 



Coethe. Su casa se recoiistruyú con todos los detalles. Despreciar o iicgar lo aiiterior, o provocar en su 
Dificilmerite se Iiallará una actitud más scricilla antc contra discusiones y disputas mal preme<litadas, las 
esta cuestión. muy peligroso para cualquier arquitecto que intenta 

En Norteamérica, la  tradición es algo mucho más hallar su camiiio. Desde luego debemos admitir l a  
~~digroso .  Mientras más desarraigada esté, más quis- existencia de una especie de tenacidad o terquedad 
qiiillosa se comporta. Sobreponerse a ella significa natural que el arquitecto debe tratar de una manera 
que cs ~weciso convencer a gentes, a norteamericanos u otra, con bondad y com~~rciisión. El tratamiento mis  
rlescendicnte~s de inmigrantes remotos, y ello resulta a<lecuado consistirá, j>r«hablemente, en una actitud 
mis difícil si no se tiene ningún poder o buenas llena de tacto, en vez (le una imitacióii de lo que ya 
relaciones. Yo carecía de estos requisitos, mi esposa pasó para siempre. 
no rra  sobrina del presiderite municipal IRisas] ni La otra tcriclcncia, tambiCii muy iiatural, cr. la que 
tampoco me brindaba alguna irentaja de orden eco- quiere terminar súliitamente con lo acostumbra~lo y 
iiómico.social. enfrentarse por mrclio <le la adal)iacióii a una nueva 

En fin, ¿cómo %e sobrepone uiio a la tra<li<:ióii serie (le situaciones. 
cuando esta oprime clemasiado? Resultaria ridículo (:rt:er que ti11 cal)a<:i<la(l 18ai.a 

I'rrmítaseme decir aquí que acahu (le realizar uii desprenderse de la acostumbradii haya surgido a p e  
proyecto muy complicado y costoso para la familia nas en el siglo pasado. Aquí se trata de una teiiden- 
más aristucrática y tradicionalista de NorteamErica cia hercdacla a través de millones de &os. 
(los John Nicholas Rrown's), la  cual nunca se s?n- La caliacirlad <le adal~tacióii a exigencias que apa- 
tnría ;i la misma mera con los Astors o Kockefellers rvcen por \,ra 1,rimern riu sólo N: relacioiia L i ~ t i  rl 
sin molealarre, pues ecinsi<leran n Fsti~>; simpl~mente sistema ~iervioso, sinci <:un (-1 orgariiíin<i riilero. Adr-- 
comu nuevos ricos. La familia I%rowii ras remonta más, la iiimutal>ili<la~l y lit rrlrc*tivi611 priiviiran ii 

harta princij~ior del siglo xvii, y er una (le las que menudo eri tiosotros feiiúmei~os <le carisaiicio, que nos 
fundaron la  colonia de Rhode Island. Construí para llevan a abandonar lo existente para sustituirlo por 
ellos un gmpo de edificios en una isla del Océano una nueva situación. 
Atlántico, y en 'este caso tuve que enfrentarme a la  Para provocar un cambio, el enfermo se revuelve 
tradición ingiesa. Felizmente, John Nicbolas Rrown constantemente en su lecho y cambia de posición a 
estuvo de acuerdo conmigo en que los norteameri- cada instante. Las revoluciones, reformas, etcétera, 
canos se enorgullecían de mandar por todo el mundo llenan la  historia de la  )humanidad y constituyen al- 
clip11rr.v que no se parecían en nada a las galeras go que parece tener, desde el punto de vista fisioló- 
romanas o a las fragatas del almirante Nelson, y gico, sus razones elementales. Estos sucesos de pro- 
esto me permitiú seguir en mi proyecto más bien la  funda importancia -la destrucción y larenovación- 
"tradición clipper". se hallan relacionados de algún modo con los fenó- 

Pero no quiero hablar ahora de tales estilos, pues menos de cansancio fundamentalmente orgánicos, y 
se han vuelto para mi hastante ahsirusos en los úl- son, igual que el conservatismo, una condición que 
timos veiriticinco anos. Lo que me interesa es el el arquitecto ha de saber apreciar justamente, sobre 
Iirrlio de que existen dos tendencias polares en el todo por e1 hecho de que trabaja para largos ~>rrío<l(is 
cerebro humano. Una de ellas prefiere lo acostum- de nmoriiaaciún. 
brado y cuanio la experiencia ha aprobado, y p r o  lil postiiladc según el cual hay que coiiocer al  
pongo que comprendamos esta teiidencia como una hombre -1 conócctr a t i  mismo- es una proposi- 
cuestión fisiológica y no moral. Hasta en los anima- ción sentada por los filósofos para siglos enteros, y 
les 'e la  pitede observar y demostrar expcrimental- no s610 la Iiicieron Sbcrates o Tales. Supongo que 
mrnte. Lo acostumbrado es algo, no quiero decir Tales tomó eso, (le uiia u otra manera, rle los antiguos 
Iiunorable, pero sí algo que forma parte del sistemii filón>fos iii(!ios. Y este antiguo pr('crllto (le1 <:oiioc:i- 
iiervioso. Aunque se le llama vagamente tradiciúii miento humano cada a50 se ilumina (le nuevo pur 
-ya sea inglesa. csl~aiiola o japonesa-, sigue sien- miles de conferencias biológico-fisiol<íh.icas, que 
<lo lo miemo. En realidad. hay algo de ella que so- Vitruvio no vislumbró ni ¡siquiera remotamente. 1;ri 
brevivr mip. intacto que otras cosas. En los 'últimos todos los tiempos, los buenos arquitectos trataron de 
aílos estuve varias veces en el Japón, donde existe comprender los descubrimientas científicos de su Epo- 
aún una geiiuina cultura - e n  retroceso, pero viva ca. Y nosotros teiidremos que tomar en srrio los 
aún- a pesar de las dos últimas generaciones coi1 nuevos conocimientos sobre lo orgánico y sobre las 
sus importaciones de civilización. funciones sensoriales y cerebrales. 

Nos encontramos pues, desde el punto de vista Pero tambikn existe otro m6todo de conocerse a 
natural y fisiológico, con un elemento en el ser hu- sí mismo, que consiste en tratar de sentir al otro 
mano que debemos respetar, que condiciona a éste (Einfiihlung), y viceversa. Es una especie de sim- 
de tal manera, que lo impulsa a hacer cuanto ya ha patía, pues de otro modo ello sería imposihle. A tra- 
hecho o lo que vi6 hacer cuando era niño. vés 'de dicho método, el arquitecto debe comprender 
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a1 otro, a1 que busca co11~ejo y ayuda; es decir, tiene 
que ser capaz de enamoramiento. Ustedes sahen que 
uno de los arquitectos norteamericanos más famosos 
fué muerto por un marido celoso. No aconsejaría yo 
ir hasta esos extremos. [Risas. 1 

Además, creo también que hay que enamorarse, 
por decirlo así, de todos los clientes que desean un 
hogar; no sólo de la  clientela femenina, sino también 
de los gerentes y de  los banqueros y hasta de los 
inspectores que, coino clientes, prometen ser nues- 
tros co!ahoraclores próximos. Algunas de estas perso- 
nas no parecen muy atractivas a primera vista. 
1 Grandes risas.) Pero hay que verlos de cerca, y 
cuando la  gente nota en usted un interés comprensivo 
y sensible por sus peculiaridades y problemas, co- 
mienza a tomarle cariño. Y entonces es cuando l a  
confianza mutua adquiere dimensiones enormes, y 
us t~<l  l)odr6 hacer muchas cosas, independientemente 
del capital, que tendrán como resultado una felicidad 
~)erdurable. La confianza mutua satisfará tanto al 
cliente como al arquitecto. 

El arquitecto es uii homhre que ha de ganarse la 
confianza del cliente, al igual que el médico. El ci- 
rujano que lo opera le pide a usted una cantidad de 
coiifianza acaso extraordinaria en la  vida cotidiana. 
Casi puede decirse lo mismo en el caso del arqui- 
tecto', aunque rio haya anestesia antes de la opera. 
cióii. Si alguien se presenta- anto usted, decidido a 
realizar una inversión para treinta o cuarenta años, 
quizá con dinero prestado que lo convierta en esclavo 
durante largo tiempo, y pone en sus manos la  de- 
cisión sobre lo que dehe hacerse, evidentemente está 
depositando en usted una enorme confianza. 

La diferencia entre el médico y el arquitecto ra. 
dica en que el cliente del médico' se encuentra en un 
estado depresivo, mientras que el del arquitecto se 
halla en un estado de exaltación. 1 Risas.] El indivi- 
duo que experimenta molestias o dolores y siente 
miedo de morir tiene cierta confianza en el médico 
que le han recomendado, se pone una camisa limpia 
antes <le visitarlo y obedientemente se deja examinar 
y tratar, con la  esperanza de sobrevivir. 

El hombre que acude con el arquitecto lo hace 
lleno de júbilo; espera que sea éste quien se ponga 
la camisa limpia y una nueva corbata, y luego lo 
abruma con su optimismo de manera un taiito dicta- 
torial. Supongamos que es un homhre joven -nin- 
gún director de consejo- que se acaha de enamorar 
de una muchacha, de la  que nunca se separará. Será 
feliz por toda su vida, el año entrante le subirán se. 
guramente el sueldo, y se halla dispuesto a endeu- 
darse terriblemente para los próximos treinta años. 
[Risas.] 

Esta clase de confianza difiere de la que se le 
tiene al médico, pero debo 'admitir que resulta más 
fácil guiar al desesperado que al optimista. Los des- 
esperatlos acaban, hacia el  final, por parecerse unos 

a otros. Quienes gozan de la  vida parecen estar ini- 
ciándose y resplandecen en los colores más variados 
de su vitalidad. Esto, en cierto modo, dificulta el 
trabajo de1 arquitecto, pero lo torna tamhién más 
hermoso. 

Creo que la  profesión del arquitecto es la  más 
bella que pueden elegir ustedes. [Grandes aplausos.1 
Cuando lleven los mismos años de casados que yo, 
podrán mostrar a su esposa e l  resultado de todos sus 
sufrimientos y sacrificios. Un dentista que ha estado 
rellenando dientes durante diez años también ha pro- 
ducido algo, pero mostrarlo no sería tan fácil. 
[Risas.] 

En realidad, no S(: lo que ustedes esperan de mi. 
Vengo en viaje apresurado desde el país donde los 
automóviles tienen más cromo. donde hav más anto- 
móviles que en ningún otro lado, y donde existe ade- 
más una serie de inventos que pugnan constantemente 
entre si. Tamhién tenemos 9.000,000 de pohres nor- 
teamericanos que llenan cada ano las salas de  espera 
de los psiquiatras. En el fondo suceden idénticas 
cosas en toda nuestra civilización mundial, pero 
nosotros parecemos llevar ventaja a los demás. Sin 
embargo, en la terapéutica no registramos ventaja al. 
guna: a menudo ya no es posible aliviar del todo a 
la gente que ha sufrido daños en su ser constitucio- 
nal por los choques con millones de innovaciones 
técnicas, que se precipitan con una rapidez progresi- 
va y que siguen un curso independiente de cuanto se 
puede soportar en lo  biológico. 

La teoría en la cual se basa mi libro Survival 
Through Design es aproximadamente, para contestar 
esa pregunta, l a  que sigue: 

Hace 200 años que existe una variedad de con- 
ceptos sobre la  evolución del mundo orgánico. La 
idea fundamental es que las especies animales o ve- 
getales sólo sobreviven si pueden adaptarse a una 
serie de condiciones climáticas, etcétera, y que de.;- 
aparecen y pasan a ser fósiles de capas geológicas 
si no son capaces de adaptación. 

A mi modo de ver, la  única especie que no puede 
incluirse en este sistema es la humana, pues ella mis- 
ma es quien transforma con una gran rapidez su 
habitat (término zoológico definidor del medio que 
un organismo necesita para su desarrollo). Los hom- 
bres cambian continuamente su habitat desde hace 
unos cien mil años, y en épocas recientes en forma 
cada vez más rápida y desenfrenada. Hay que pensar 
en la gran transformación que representa la agricul- 
tura actual ante la vida nómada antigua e frente a 
la  vida sedentaria en l a  cual los hombres recogían 
nueces, raíces y frutos silvestres. Los campesinos 
apenas son un poco más naturales que los habitantes 
de la ciudad. En su actitud social y emocional son, 
por el contrario, mucho menos naturales que éstos. 
Mis informaciones provienen a menudo de los cho- 
feres de taxis, con los que entablo conversación du- 
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rante los bloqueos del tránsito, y creo que esta gente, lación cuantitativa, eran completamente ajenos a los 
ya sea en Manhattan o en distintas metr<ípolis, se  com- contemporáneos de Paladio, pero han llegado a ob- 
porra de modo en extremo amable y social en medio tener tal importancia en nuestros días, que e1 diseíia- 
de las molestias de la  ciudad, si se sabe iniciar bien dor no puede menos que reconocer su desarrollo. 
la conversación. Me consta que a veces es muy di- Cada vez podemos señalar con mayor exactitud, ba- 
fícil hacer lo mismo con un campesino descorifiado, sándonos en nuevas bases, las deficiencias de un pro. 
desde Siam hasta Baviera. yecto. Lo deficiente es lo que perjudica, lo  que va 

Por lo tanto. dejo abierta la  cuestión sobre dónde en contra de la  vida. 
encontrar aún la  naturalidad. Los hombres, como ya Ustedes aspiran aire y obtienen, o no, una canti- 
he dicho, cambian con creciente rapidez su medio dad suficiente de oxígeno. El contenido de humedad 
construido y fabricado - en las dos últimas dEcadas del aire, su temperatura después de una conferencia 
coi, una celeridad mucho mayor que en los últimos de media hora, etcétera, todo eso influye constante. 
siglos, y en Estos con una velocidad superior a la  de mente en ustedes y desempeña un papel importante en 
los dos últimos milenios. Parece que los dos o tres su capacidad intelectiva y su actitud. Ustedes coni- 
aíios recientes han sido singularmente activos en las binan todas sus demás percepciones sensoriales con 
ciudades alemanas. lo que yo les digo y muestro. Los fisiólogos llaman 

Ho,y en día, la  gente parece temer especialmente a la  integración de percepciones sensoriales diferen- 
las bombas de hidrúgeno. Pero fabricamos un sin- tes, internas y externas, la  estereognosis. 
número de otros objetos patógenos que colocan a la  Ningún sentido trabaja solo, sino siempre en com- 
humanidad en una situación anorgánica-antiorgánica binación con los demás. Decir "soy todo oídos" re- 
y biológicamente insoportable. Todo esto lo hacemos sulta una falacia retórica. La verdad es que el hom- 
de mo~lo ahierto y sin que la  policía intervenga. bre nunca puede ser sólo una parte de sí mismo, pues 
Ciertamente contamos con algunas leyes que ~ r o h i -  es una unidad, y su vida un haz de múltiples pero 
ben que se venda como alimento algo que es vene- unificailos procesos ~~sicosomáticos. El arquitecto de- 
noso; desplegamo,s una vigilancia de los he comprender esto, para que la  arquitectura pase 
alimenticios a fin de que esos productos contengan de lo visual y fotográfico a una más amplia y pro- 
efectivamente lo que pregonan sus etiquetas, para funda importancia vital. 
que la  gente no haga gastos que le hagan daño o Buscamos una base científica para una cuestión 
muera repentinamente. Mas parece que las autori- harto conocida: la  insuficiencia de lo fotográfico. 
dades legislativas de todo el mundo no se han dado Hace poco vi aquí cierta construcción escolar que no 
cuenta de que existen millones de venenos que no) ne- mostraba un aspecto muy atractivo en la fotografía; 
cesitan ingerirse para producir efectos terribles. Hoy sin embargo, cuando visitamos esa escuela, encon- 
todos saben que no súlo tenemos cinco sentidos, co- tramos una atmósfera llena de personalidad y des- 
mo creía Aristóteles, sino millones de medios sen- provista de todo aire de institución, y esa es algo que 
soriales de recepciún que absorben sin cesar una no puede captar nunca la  fotografía. Se podrían 
multitud de cosas. Y es así como vemos a los hom- señalar incontables ejemplos más. El buen arquitecto 
bres rodeados de estímulos venenosos de  artefactos, debería saber todo esto y trabajar con la  persuasión 
ya sean auditivos o visuales o de cualquier otra clase. de que la arquitectura es un impacto total mucho más 

El configurador del medio construído, que es el  complicado que el aspecto visual que puede recogerse 
arquitecto, no es en el :fondo un niñoi que juega con en fotografías. 
formas, colores o materiales, sino, en parte al menos, Evidentemente, lo visual por sí mismo es de suma 
un adulto responsable, un hombre que maneja tras importancia. Los ojos son quizá los órganos senso- 
las bambalinas todos estos estímulos que aestruyen riales más importantes para la  conciencia. Trabajan 
o fomentan nuestro equilibrio interno. a larga distancia, como los receptores que tenemos 

Ustedes mismos se encuentran ahora en una es- en la  piel para recoger l a  irradiación solar, y que 
tancia, supongamos que en sillas muy cómodas, y hay que distinguir, por otro lado, de los que reciben 
son de lo más amables a l  prestarme su atención el calor por contacto. Estos últimos tienen que ver 
visual y auditiva. Siii embargo, su percepción senso- más, desde el punto de 'vista filogenético, con los 
rial sólo en porcentaje muy pequeño opera en el puntos de dolor que entran en acción, por ejemplo, 
plano de lo consciente. Atienden a lo que digo y cuando tocamos un objeto caliente y retiramos la  
están impresio,nados o aburridos. Pero en realidad mano con rapidez. La ciencia que se ocupa de lo sen- 
reciben ustedes simultáneamente una multitud de sorial ha progresado fantásticamente. Sobre tales te- 
otros estímulos sensoriales importantes. Por ejem- mas aparecen actualmente cada mes, en todo el mun- 
plo: la presión y el relajamiento de sus músculos do, de cuatrocientas a quinientas revistas científicas, 
-lo que se llama la  comodidad, o lo contrario. La y creo que a nadie le atañen de modo más directo 
definición fisiológica y el concepto de comodidad, que al hombre dispuesto a configurar las cosas que 
que hoy en día pueden apoyarse en la  experimen- nos rodean. Por desgracia, existen aún demasiados 

70 



arquiti.ctos que no ~:ultivaii ningún intercs hacia los 
progreses del conocimiento sobre el hombre, y creo 
que es11 constituye una evasión ante nuestra respon- 
sabilida<l. 1.l hombre carga tras hamhalinas con una 
enorine rtisl>«nsabilidad, aunque no se le p e d a  ver. 
Puedo dar nii ejemplo: si ustedes comienzan ahora 
a sentirse cansados, soñolientos y aburridos, con se- 
guridad echarán la  culpa a mi conferencia, en vez 
<le a la \~entilat:ión insuficiente de este salón. Merced 
a ectu se darán cuenta de que el arquitecto. trabaja 
siempre en una situación favorable y que sus errores 
sutiles pasan inadvertidos, es decir, mientras no se 
nos venga el techo encima. 

Lo que propongo no es, de ningún modo, algo ra- 
<licalmentr nurvo. En to<l«s los tiempos, en la Edad 
hledia 11ur ejeniplo: cuando se erigieron todas esas 
iglesias y catedrales que tanto me han impresionado, 
se sabia ~~rrfectai>ieiite qué era lo que interesaba s 
los espíritus de vanguardia, a los dirigentes de las 
corl>ora<:iones. Como ustedes saben, los gremios des- 
plegaban su saber científico ante sus clientes hasta 
de moclo esotérico y inisterioso. Después, durante el 
Renacimiento; los artistas se enorgullecían de no que- 
darse atrhs del saher contemporáneo. Todos los pin- 
tores y arquitectos, comenzando por Alherti, Paladio, 
etcGtera, escribieron una obra cieiitifica, por ejem- 
li1i1 sobre las ;~roliorcioiies - Dc Propartion<,. 

Los hombres <le aquel tiempo se interesaban enor- 
memente por las matemáticas y la geometría resuci- 
tadas y las consideraban la cúspide de su ciencia. 
Eran hombres honorables y sus libros al~arecieron 
con oportunidad. El Módc~lo de Le Corbusier llega 
retrasatlo en cuatrocientos o quinientos años -por no 
decir (los mil-, pero es una lástima que el viejo 
Pitágoras y sus discíl~ulos no puedan hoy conocerlo; 
se habrían enorgullecido, y con razón, de lo perdu- 
rahle de sus intereses e ideas. 

La geometría y la humilde aritmética eran, en la  
6l1oca de Durero, las ciencias principales. Nuestra 
física matemitica ha sobrepasado en mucho aquellas 
relaciones numCricas sencillas, evidentemente. Hace 
poco tuve oportunida~l (le hablar sobre ello con el 
señor Einstein y c»n otros físicos de primera fila. 
Aquella antigiia geometría clásica no parece muy ex- 
citante tanto tiempo después de Gauss, Lobatschevsky 
y Riemann. Aquella matemitica sencilla de núme- 
ros concretos, niteros y redondos, resulta ahora, diei 
generacioiies desi)ui.s de Leibniz y Newton, un tanto 
~wimitiva y atrasa(la. y la idea de que precisamente 
rti rlla se rncuentre lo cieiitífico y lo conlemporáneo 
equivale a comeiizar a coi~struir en iieog6tico o a 
recalentar la esctilástica. 

Debemos atenernos a la  ciencia de nuestro tiem. 
po, como 10 Iiacian tambikn los antiguos, y ustedes 
Fe (lariii cuenta (le que la  fisiología es quizá la  más 
excitante de las <:iriicias modernas. Ciertamente ya 
se advertia algo semejatite en los escritos ci~ntíficos 
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(le Aristl,teles, que hace mil años po<lian hallarse 
traduci<los al árahe. Sin embargo, aliora existen tan- 
tos conocimientos nuevos sobre las necesidades orgá- 
nicas y sobre la  medida biológica, más bien que 
aritmética-geombtrica, del hombre, que nosotros, co- 
mo arquitectos, tenemos que familiarizarnos con las 
cosas contemporáneas. 

Todo suena a teoría cuando uno intenta hacer una 
sinopsis verbal de un lihro que se escrihió a lo largo 
de dos dkcadas. Surziival no es tan teórico, sino que 
se ocupa de las conversaciones entabladas durante los 
últimos treinta años con clientes a quienes no conocía 
en absoluto, los cuales finalmente me otorgaron su 
confianza al notar que los comprendía espiritual- 
mente y les ~ l i s~~ensaha  un genuino interés. 

Evidentemerite, no basta con meditar de manera 
racional sobre estas cosas. No es posible, por el sim. 
11le hecho de que el hombre es una unidad orgánica. 
Ustedes deberán establecer, como ya he dicho, una 
relación emocional con el cliente. Si llegan a hacerlo, 
avanzarán de una manera que los economistas recal- 
citrantes y los materialistas del siglo xtx quizá con 
razón pasarori por alto desde su posición histórica. 

Todos los valores monetarios son (le naturaleza 
 sicti ti lógica, si hacemos caso omiso de la fisi«l«gía 
cerebral que hay tras ello. En el lihro de que hablo, 
tres o cuatro capitulas tratan del concepto de pro- 
piedad desde un punto de vista fisiológico y lo  re- 
lacionan con la  arquitectura y el  urbanismo; que 
siempre han estado muy ligados a la  identificación 
de la  propiedad. Algo 'de eso puede encontrarse 
hasta en los animales; es una actitud prehumann. 
pues el acto de tomar posesión de una comarca o <le 
un lugar no fué inveiitadn por el hombre. Y los mo- 
tivos para ello so.n, vistos a travks de la  naturaleza, 
respetables e interesantes. El arquitecto debe saber 
estimar hasta qub grado se ha comprometido por 
contrato a ser\.ir al dueño de un terreno, y recordar 
que tiene que satisfacer siempre a otro cliente, que 
es nada menos que toda la  comunidad. 

No creo que un arquitecto haga feliz a un indi- 
vidua si lo convierte en enemigo o en blanco de los 
ataques de su comunidad o su grupo. Su tarea es 
la de integrarlo y hacerlo más feliz que antes, ya 
sea el cliente una compañía de seguros o el señor y 
la señora Fernández. [Aplausos.] 

Antes de mostrarles algunas proyecciones, quisie- 
ra aclarar algo todavía. 

En primer lugar: 1.h modo alguno he trabajado 
solamente para clientes ricos, sino tarnbikn para quie- 
nes contaban para la construcción de su casa con el 
menor capital posible De esta manera pude prose- 
guir mi carrera y mi vida sin molestias ni envidias, 
pues mis colegas norteamericanos no se interesaban 
en aquel tiempo por mi tema, más pequeño y deli- 
cado. Es cierto que luego fui llamatlii por goberna- 
dores, comunidades y autoridades escolares, mas la  



gente pequeña es en realidad tan interesante como los 
grandes empresarios. Éstos tuvieron importancia en 
la medida en que mis experiencias en grandes pro- 
yectos me dieron conocimientos que pude aplicar en 
otras ocasiones. Por lo tanto, todo ello tiene relación 
social. 

E:n segundo lugar: No soy un arquitecto califor- 
niano, ni siquiera un norteamericano, en resumidas 
cuentas. Mis construcciones distan hasta 12,000 kms. 
de mi oficina, más lejos que todos nuestros estados, 
cuyas condiciones climáticas son mucho más varia- 
das y difíciles de resolver que las de aquí. Deberían 
ustedes venir alguna vez a Montana en el invierno, 
o al norte de Iowa, o al  sector noroeste del estado 
de Washingtoii, o deberían sentir alguna vez el calor 
húmedo y s<vfocante del Valle del Río Grande en 
Texas, o de Loiiisiana. No se puede hablar <Ic u11 
clima norteamericano, ni siquiera de un clima sud- 
californiano. Sólo existe un sinnúmero de casos sin- 
gulares, los cuales traté de resolver desde los mares 
(le1 Sur hasta las Antillas. 

Tampoco deherían ustedes suponer que la gente 
de allá sea tan diferente dc los clientes de aquí. Anic 
todo, un cliente no cs: se va ilesarrollandn a medida 
que avanzamos, trabajando juntos. 

No existe en el homhre nada estático, ya que es un 
fenómeno dinámico y variable. 

El arquitecto no se ocupa del hombre que mide 
182 cms., como eii el Módulo, sino del homhre que 
principia como embrión, nace, crece, camina después 
de gatear, etcétera, hasta llegar a la  madurez y luego 
a su declinación. 

Iln arquitecto no hace casas para situaciones está- 
ticas, sino para un haz de procesos vitales; esto es 
lo decisivo, a mi modo de ver. Se trata de dar al- 
bergue a procesos dinámicos que suceden. 

A una familia se l e  puede tomar una fotografía y 
colgar Csta encima de la  chimenea. Pero una casa 
iio puede construirse como si se tratara de una foto- 
grafía enmarcada. La familia crece o disminuye. 
Cada miembro de ella cambia y sus proporciones va- 
rían coiiiiriuameute. La caheza de un niño es, en re- 
laciíiii con el cuerpo, mucho más grande a los cua- 
tro aóos que a los catorce. Todo esto son cosas que 
ya T.eonardo mencionó en su libro sohre las propor- 
cioiies. F:I fub, además, casi e1 único que tuvo en 
aquel tiempo cirria sospet:ha de que todo ese ajetreo 
geometrico no comprendía realmente a la naturaleza. 
Ahí tienen ustedes la  grandeza (le tal hombre, que 
proyectaba su sombra hacia el futuro. Tambiku 
Durrro, aquel gran alemán de estatura cosmopolita y 
c m r e s i  hiimanista, expresi, algunas diidas al 
respecto. 

El arquitecio se ocupa de estas materias, hace 
casas para una familia o para un homhre que crece, 
y trata <le comprender sistemáticamente algo de las 
drsemejanaas entre la gente. Se puede mencionar 

aquí la  'diferencia entre el hombre y la  mujer, que 
para el arquitecto todo lo torna más complicado. 
Nosotros los arquitectos deberíamoss votar en contra 
de la  separacibw de sexos, pues nos crea una nutrida 
serie de problemas. Podríamos ahorrar espacio de 
baños, por ejemplo. [Risas.] Recientemente colabo- 
re en el proyecto para un hospital en la  India, donde 
tal división se  repetía Sn las diversas castas, 'de 
modo que los porteros no podían mezclarse con los 
demás, la casta siguiente no debía tener contacto coi1 
la  tercera, y así hasta llegar a los doctores, investi- 
gadores, etcetera. Además, dicha variedad (le grupos 
comprendía ambos sexos, y el terrible resultado 
es que todo el hospital se compone casi por com- 
~ ~ l e t o  de bafion. [Risas.] Vean ustedes cómo las exi- 
gencias fisiológicas se (lificultan y complican por la  
estratifi<:aciiiii social. 

Ahora, liara dar un sencillo ejemplo de otra ín- 
dole: Existen estadísticas que muestran que el 0.02% 
de la  humanidad padece de daltonismo. Entre los 
homhres, el 67'0 es daltónico. I'or lo tanto, el nú- 
mero de hombres dalibnicri~s es 300 veces mayol. que 
el de mujeres daltúnicas. El daltonismo viene a ser 
casi un rasgo sexual secundario, como el rasurarse 
pnr la niañana. h o r a ,  es fácil imaginarse a un señor 
acompañando a su esl~osa a comprar papel tapiz y 
que tiene un conflicto con ella, pues no comprendr 
cúmo puede andar <le una tienda en otra para ver 
todos los colores que a ella le interesan; es algo 
que a él se le antoja ahsurdo. La verdad es que ella 
tiene, por naturaleza, mayor sensibilidad al color, 
y su equipo nervioso en este terreno resulta muy su- 
perior al  de él. 

Las conversaciones que iuve con mis clientes tra- 
taban, en general, de todas éstas o aquellas sensihi- 
li<lades; podría yo mencionar también algunas ex- 
periencias acústicas, termales y otras. 

I.as funciones de los senticlos y de los nervios, e1 
equipo muscular y glandular, en fin, lo orgánico en 
todos sus aspectos, no siempre tiende hacia el mismo 
punto, no siempre da en el blanco, si se me permite 
decirlo así. Por ello no existe para nosotros, los que 
vamos a proyectar la  hahitación humana, 1.1 hombre 
in abstracto, sino una múltiple indiviclualidad bioló- 
gica comprendida dentro de ciertos limites. Más allá 
queda aún lo patológico, en (londe sólo podemos 
deplorar el fracaso de los estímulos normales. 

E1 que yo haya escogido para las proyecciones 
principalmente casas <le hahitacibn, obedece a difi- 
cultades ofrecidas por otros objetos para su compren- 
siún y discusii,n inmediatas. I'odría explicarles lo 
mismo a base de fotografías de refinerías 8 e  petró- 
leo, por ejemplo. Acabo de inspeccionar una refi- 
nería de la  Rritish Iranian en Hamhurgo y podría 
compararla coi1 todas las excelentes refinerías que 
tenemos en Los Ángeles, pero esto precisaría una 
larga introducción a fin de poder hablar sohre lo 
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humano ni general a base tle un proyecto técnico Eiitre las casas que construí hace veinticinco años 
especial y para señalar lo que tiene importancia y las .de ahora no hay mucha diferencia. Vean us- 
vital, que es lo que más me interesa aquí. Como las tedes que no me he desarrollado mucho. Picasso tuvo 
piezas en 'donde se cocina, se come y se duerme tie- durante esta etapa muchas más épocas. 
nen un común denominador por encima de los límites Mis casas más antiguas se venden ahora, como 
geográficos, me pareció más sencillo y acertado ha- me han dicho algunos corredores, hasta diez veces 
hlar sobre casas habitación a fin de poder explicar más caras que su costo de edificación. Eso debe ha- 
la 'arquitectura como fisiología aplicada. Esta inter- berme ayudado mucho en mi carrera. 
pretación no se limita sólo a la  habitación; pero el Esta fotografía no la comprenderán ustedes inme- 
habitar humano puede demostrar más fácilmente que diatamente, pero aun estando en aquel lugar, segui- 
el proyecto de construcción, guiado por los coaoci- rían sin comprender la situación. Tiene algún en- 
mientos actuales, puede conducir, no a un "regreso canto el que no comprenda uno algo y que ni si- 
a la naturaleza" romántico, pero sí a una planeación quiera lo muestre con ese fin. 
manejada y justificada biológicamente, en la  que la  La idea de vivir en una cueva, como un eremita 
IEenica shlo es un medio y la  posibilidad humana y egipcio, difiere mucho de la idea de esta casa en el 
su despliegue el criterio y la  meta. (lesierto. Actualmente que dormimos bien y no trne- 

mos pesadillas como San Antonio, somos capaces (Ir 
itsi~tií:s <le su  coiifereiicia, Neutra mostró cerca de vivir tan bien en el desierto. 

?O ~~royecciniies de SU obra durante los últimos La simplicidad de la  construcción tiene algo que 
veinticinco años. Al exlilicarlas, dijo cosas acertadas ver con la  economía; pero también, por razones cs- 
y brillantes, algunas de las cuales transcrihimos a pirituales, es deseable en la creación y en la con- 
continuación. servación. 

La afirmación de que la casa crece en el paisaje 
Hace muchos miles <le años, los hombres ya ha- es errónea. Todo mundo sabe que los cimientos se 

bían comprendido que el arquitecto rio p e d e  rela- construyen según prncedimientos minucioso~s y que 
cionar su proyecto sú1<1 coii un terreno de 15 ms. de  no absorben el agua del terreno, sino que se les aisla 
ancho, que r l  paisaje iio ~)ne<le ~lividirse en parcelas, contra la humedad. Comparar &tos c«n raíces y Ila- 
sino que el muiido es uii to~lo. I.as iiubes pasan por mar erecirni(!nto. a las preocupaciones 1:on veinticinco 
encima de los limites del terrerio; existeii el olor del contratistas, equivale al cuento de la  cigüeña. 
jazmín y del bote (le basura del vecino. No hay que construir sólo~ donde construyeron los 

En los últimos cien mil años iio ha existido un romanos, sino donde iio se ha podido construir nun- 
solo ser humaiio que no haya comprendido, en lo ca por el retraso de la  técnica. Aquí en el desierto 
más profundo, que hay que configurar todo sin de- o en un cráter de la luna no hay ninguna tradición; 
tenerse eii los límites estrechils de la  "finalidad." se trata simplemente de hacer posible lo bello aun 

Vivimos en la era de las ciencias estadísticas y donde no puede uno apoyarse en el pasado. 
sabemos exactamente cuántos niños snn atropellados Donde el pasado no sacude al presente, es mu- 
durante el período de amortizaci6n de cada casa. IIs cho más fácil llegar a la  idea esencial y adaptarse 
uii prngreso admirable, pero ;,ha dado verdadera- satisfactoriamente a lo que nos concede la naturaleza. 
mente lo humario como solucií>n? El arquitecto de nuestros días tiene una hisióri 

Cuaiiílo una casa se Iia proyectado con verdadera universal. No debe trahajar sólo en su casa, pues hay 
previsión, no es nii 11roducto de temporada y no de. un sinnúmero de lugares en nuestro planeta -el de- 
pende de la moda, como los vestidos femeninos, sino sierto, la  zona ártica, los valles tórridos del Congo y 
que sirve duraiite todo el periodo de amortización, del Amazonas- que la  técnica moderna puede hacer 
es decir, al  menos hasta que se haya pagado. habitables, aunque no lo hayan sido durante millones 

1.0 oportuno de mis construcciones no reside en de anos. 
el empleo de tal o cual material, sino en el hecho de En todas partes se enfrentan dificultades natura- 
que yo haya comprendido más profundamente las les al arquitecto. Su deber es vencerlas y su tarea es 
relaciones del venerable material humano y de que ampliar en nuestro planeta el espacio habitable por 
tome a ~ieclio las cuestir~nes humanas. el hombre. 



"EL RANCHO" 1 

L As~t,:h..ro 11e esla escuela y sus alrerleilores tic. 11, la  palabra rsl>añola azúcar. Con la  funilaciiin (le E iieu c i i l r a h e  i n i i c a i ú t  hislYrica Su la  Misi6n de  San Cabriel por l a  Pa(lres. l ~ a j o  cuya 
<ii~n.;ti.ucciiíri marca uri jirati a<lrlanio para la z i ~ r t ~  juriscli~ciíln q~ie<li>, comenzaron a llegar- colonos cas- 
Whittirr, iirl I<sisdo iIe (:iilifi:rnia, en los Esiados tellaniis qiie ertahlecieron allí sus hogares. El primer 
I!niilos del Norte. I'or las iraiticioiies (Ir esta regiún, cclono, Jost: Manuel Nieto, criú su ganado sobre estas 
de la cual 1.5 ahora parte integrante la  escuela, puede tierras, parte de  las cuales se conocen hoy como e1 
comprendrrse el  oi-gullo de  los residentes locales rri "Rancho de los Nietos". 
~ ~ r e s r r v a r  111s vestigios incligenas r hispánicos. La E1 "Camino Rea1"pasaba a trav6s de  la  que es hov 
ciudad de  Wliitiier yace iohrr  la laclera o~ciifentai ciiidad (le Whittier; partía de  los Ángeles, pueblo 
d r  las <iit<lulantrs (:«linas I'uertte. 1)uranlr los días recien fundado y entonces conocido ci>mo "La Ciu- 
(It. l a  coloriizaciúri crri:ían ~irofusamente cn el  terreno ~lacl <le Nuestra Señora l a  Reina de  los Ángeles". 
las eiiciiiaa Iirirnnes, los s i c ~ ~ m o r o s  y los sauces. A uii Don Pío Pico, último goliertiatloi. <le California ha. 
ladi) del rio <le Sari (;abrir1 los indios Shoshoní,an jo la  jurisdicciún (le MExico, regres6 de la  capital 
hacían sus casas. ICl lugar era muy conocido Iior 1:: <lesl)uCs ile l a  firma del trataclo (le Guadalupe Hi- 
miel que se colectaba en los (:olmenares silvestres a dalgo, para convertirse cn ciudadano norteamericano 
lo largo del río. Kn los <.scritos del Padre Gerúnimo y representar un papel importante en la  historia de  
Rosrana, de  San Juan (:apiqtraiio, se asienta que  esla estos lugares. Aúii existe su casa-hacienda de dos 
aldea <le cabañas {le paja era denominada Seyat, y pisos en Whittier, ~ w ~ e r v a d a  corno monumento es. 
algunas vrrer tamliicn Sukn. nomhrr quiz i  ilerivailo tata1 histiiriro. 
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Plrino de W1iit:ier. mostrando In tnliogrnfia y los Itigarcs históricos 

Eri 1887 la "Societla(1 ile ilmigos", grupo cuáquerci 
del Este, eiicabrzado I>or \qiiilla Pickering, se esta- 
hleció en la rrgióii. c«mpran<io uii rancho en el que 
fundaroii sii colonia. 1,a ileiiominación de (;iuiia<l 
dr Wtiittirr fué ilatla en honor del porta (le Nueva 
lnglatrrra, Jolin (;reeiileaf Whiitier. 

1.a nri:rsi<latl <le o~orgar  facilidades liara nuevas 
rscuelas en rsia creciente área de 70,000 habitantes, 
se manifiesta pGr la circunstancia de que dicho dis- 
irit<i Iia registrail<i uiio (le los aumentos de pobla- 
ción m rápi<l<m que ciialquiera otra regióii <lc 
California. 

La b:scurla "I<1 Rancho" se proyectó como una 
uriiilail tii!al, tI<. acuerdo con las características rlel 
lugar, en coritraatr cnii la planificación acostumbrada 
rii oirtis muchas esciielas. Aíin tienen que erigirse 

.' . d '  ' .' aiiob e I~II.I(IS,  a nieriiis qiie se suspentla el aritici- 
liado iii<:remi.iito de l a  inacripcibn de estudiantes. 
E:l sitio, que afecta aproximadamente la forma de un 
rua<lrado, tiene una superficie de cerca de 16 hectá- 
reas cori una suave pendiente. 

Durante las etapas iniciales del proyecto se llegó 
a la conclusióii de que colocando los edificios sobre 
iin eje (le Norte a Stir, se obtrnclrían las mayores 
ventajas rn  riiatito a luz natural. Tal orieniación, en 

efecto, recluce el uso de la luz artificial, disminii- 
yendo así el costo de manutención. 

Sin embargo, se ailvirtió l a  necesidad de controlar 
el reflejo de la luz del Norte por el empleo de persia- 
nas exteriores verticales. El desbordamiento del te- 
cho sobre las facha<lns a l  Sur proporciona pasajes 
cubiertos y, coi1 las persianas horizoiitales, reduce los 
reflejos. 

El edificio de Administracióri y Comercio, parale- 
lo a l a  vía de entrada principal, es el único de dos 
pisos. Su construccibn es similar a la de los otros. 
Los miiros se reforzaron con pilastras de tabique, 
usándose jiiritas de mortero blanco para lograr una 
agradable apariencia; están ligados por cadenas y 
trabes de concreto. Los pisos son de concreto refor. 
zado, cubiertos con losetas de asfalto. Las vigas de 
concreto; de 4 . 7 0  mis. de claro, soportan el segundo 
piso y el techo. Los miiros de las aulas no son de 
carga; están construídos de madera cubiertos por 
ambos lados con plywood, desmontables, para lograr 
fáciles cambios en los espacios interiores. 

Los planificadores tomaron en cuenta el paisaje 
inspirador de l a  Escuela "El Rancho" no sólo para 
benrficio de los estudiantes sino tamhiin para dar a 
los educadiwes y al ~ ~ r r s o n a l  alre<lrdrires agrailahles 
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y riiirniilstitf~.; qiic lo. 11u.-irraii vn i:ori~lii:iiiiirs (11: 

I r .  .i 1 ),li.ir . ' . v<;ii  i i i , í ~ i i i i ; i  cCic¡ciic¡a. 
l.;! i.iiinliiiiiiviiiti ri~rul~;iiiii~ (le c:<ilor<.s y irxiur;is, 

iatilii 1.11 r l  iiiirrior como eii i I  exierior de l a  escuela, 
~~r<q~orcionaii  uiia serie de amables experiencias. 

Se consideraroii cuidadosamente las condiciones 
de temperatura. La plaiita d r  calefacción se halla en 
el centro, e11 u110 de los s6tanos del edificio de  l a  
Administración. Desde allí se distribuye el agua ca- 
Iirnie a icdas las unidades de calefacción. Se cuenta 
con una ventilación criizada, a través de claros ahier- 
to': sobre los muros opuestos de  los salones. 

El bxiio de rsie establecimiento escolar no se debe 
n nlgún rlenientu en pariicular del proyecto, sino a l a  
<:omhino<:ión de faciores de sólida práctica arquitec- 
iiinica: orientaci6n estudiada; construcción sólida; 
izri!izni:i<in liropia del espacio y del paisaje, así como 
a una solucii>n estktica agradable. Únicamente cuan- 

110 i.sto. y otros faciorr.5 5,. cuinhinari con i.xii<i, puede 
siirgir 1111 gt.aii c~<liCirio, o U I B  g~-ul,o [Iv vo!~slru<;ri<,~~<,s. 

I.:II iiiia comlrlrri~:ii< coi1 1..50 t,.;rurlas (Ir I<ida l a  
iiaciúti, se 11remiú a la I<scuela "E;l Karichu" con máxi- 
mos honores arquitectúnicos en una exposiciún patro- 
cinada conjuntamente por e l  Instituto Americano de 
Arquitectos y l a  Asociación Americana de Adminis- 
tradores Escolares y realizada, en Nueva Jersey, el 
año pasado. 

Un jurado del I.A.A., formado por arquitectos y 
educadores que asimismo son expertos constructores 
de escuelas, premiaron a l  arquitecto William H. 
IIarrison con el codiciado Premio al Mkrito por ex- 
celencia arquitectónica. Se reconoció su acierto al 
constriiir lo adecuado para las funciones educativas: 
el agrupamiento de la zona educacional; la asequibj- 
lidad de facilidades; el uso comunal; los  controle^ 
adicionales (luz, ventilación y sonoridad), etcétera. 









UNA FABRICA DE PINTURAS 
RICARDO DE ICOBINA 

Y .\AIME O K l I Z  MONASTERIO, ARQS- 

r SOLC<:IÓ% (Ir las iii'cesi<lit~les ~~la i i i ra<las  rri el 
,,r~,rama (Ir ,,la iiu,va fábrica se Il<.iii a cabo: 

cn iodos sus a*l,erios. <lriiir» (le uii esliiritu (Ir íntima 
colaburaciiiii i-iitrr los iéciiir~is (112 la  rmlirrsa y 10s 
arquitecli>r: (ir inanrra que! ~ t i l l i ~ i l d o ~ e  e11 cuerlta 10s 
problemas ili. ial~ricai:iiin. coii las 11r<vnisas <Ir efi- 
ciencia mixima. rniiiiino (11. costo y primera cali~lad.  
nunca se ~lrj i i  <Ir ~.iiiisi(lt.rar el ( , ~ i u ~ l i t ~  <Ir las con~li-  
ciones i~lrnlrs liara ol>rercis y i*mlilra<los. así corno ?1 
aspecii~ rsií.tic« <le l a  obra. 

Eii la solu<,iiin obi rni~la  soii Iiatrriles ese. c.sl~iriiii 
de colnli~irac:ióii y la arri.ia<l;i ?;oliiciiiii ile 10s aspectos 

fuiiciiinales y ariísiicos. (:omii ~iuiiiii iml~uriaiiie 
dicha colaboracibii, debe señalarse que el terreiio f u é  
viiml~i-aJo ~ io~ ie r i i~ rmen te  a la rjecuciÓri ilc. uii aiiie- 
p o y e c t ~ i  d r  c<in(liciunes icleales, y teniendo eii 1:urn:a 
las dimensiones, orientacion y uhi<:aciiin resultantes 
del mismo. 

Dada l a  ~iariicularidad de  l a  plaiita, que  s r  ~lrdicil 
a la  FabricaciGn <le pinturas, rn  las fachada* sr liizo 
uso PII gran ~ s c a l a  del color, al>licán<lo.ie rri f11rm:i 
alternanti: c~ilcires neuii-os en las superficies mayores, 
y colores brillanies en punto,? <le meiior extriisiiin; s e  
logro una apariericia ngrnclahlc e11 esireclia consonaii- 
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Un Establecimiento Industrial 
IESIIJ' GAKCIA COLLANTES, ARO. 

Taiitu e3te rclilicio <:<irno el que prr-  
sentamvs en las phgirias anit,riores, 
irurstran que el  arquitecto mexica- 
n o  va c~:ncluistaiido p ~ s o  a paso to- 
ilci.; lo.; riinios iIt. l a  con~tru<:eiGii: 
::r 11: rricorrii<:n<litn y n  (4  [iruy<xto y 
icali7a(:iúii <le edificio* inrlustrialrs. 
F:sto debe scr así; ~ i e ru  coiisidera- 
mos iml>ortante hacer notar que 
hasta hace pocos a i i i : ~  11eiisabe 
to(lavia qiir cn (:-'Ii: lioo !Ir !:ons- 
trir<:cii>nrs VI ;iraiiiieci<, rio lriiia iin 

da <~ueIiacrr .  I.2 que a l i ~ ~ r a  rr [iiin- 
rr <Ir otro mtidi~ rs, sin duda alguna, 
otro lritinfo <le le ar<~i~i tec tura  me. 
sicaria. 1 . i ) ~  ejimplos que Iiublica- 
mos ion una <lernurtraeión clara, 
11or los resulta(los ubtrni<lus, de  que 
la rrlific:arii>ii industrial debe ser 
obra de arquilecto. 









CASA EN EL PEDREGAL 
FRANClSCO ARTIGAS AKQ 



Esta residencia en El I'edregal es una obra típica, y (le calidad, 
(le las que en ese espectacular fraccionamiento se han con- 
truído Últimamente. Se  nota en ella un fuerte contraste entre 
lo  orgánico de  la  naturaleza y la  fi<wm<~tria <le la  arquitectura. 





CASA EN EL PEDREGAL 
LUIS T/ELA.SCO, AKQ. 
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Edificio de Departamentos 
ANTONIO ENL'IiVAS, A I Q .  

P < , l , > b  t,,,:,, IIIII.I1.~r.: 
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Pequeño  Edif icio 
de Departamentos 

SALVADOR ORTEGA FLOI(ES 
HILARIO GALGUERA III  

Y LUIS RAMO$, ARQS. 



Edificio para Despachos 
ARQ. IGNACIO ZETINA, ING. SANTIAGO ALDASORO 

. . 
'LANTA BAJA 

PLANTA TIPO 

PENT HOUSE 



IMPRESIONES 
SOBRE LA ARQUITECTURA DE MEXICO 

Por e l  Arq. ISMAEL ECHEVERRIA K 

E l  distinguido profesional chili.no autor de  estc articulo asistió en Mixiro al  
VI11 Congreso Panamericano de Arqrrirectos g puhliró sus impresiones de  r~ia- 
ie. Sorprende. en el  arquitecto Eci~er-crri;~, !a riqiieza de información que obtii- 
izo drzrante su breve estancia en M6xico arcr-a de niicstras cararteristicas 
geológi<~as, históricas, climiticas. rtcétcrp. y la m2nei.a como todas ellas im- 
parten un tono singular .al ejercicio arquitertónico aqrri desarrollado en 1,~ 
época contemporánea. SIL análisis <le conjunto de la arquitectura rnexicann 
ahorca juicios críticos de  gran trascrndencia IJ originalidad, si bicn srr esquisi- 
ta cortpsia posiblemente le Ilci,a a una po>ideraci<jn exagerada de lo qiie aqui 
rncontro. Con gusto reprodncinios este nrtiiulc, que estamos seguros agradara 
ti nriestros lertores. 

SEK~A la r~l i í s imo de rxl,oiier una síntesis completa 
(le las impresiones que obtuvimos al  tomar con- 

tacto con Mexico; trataré por l o  tanto de  resumir 
algiirias de  ellas, infocándolas hacia nuestra profe- 
sión, ya yiie e11 este ttarreno d impacto fué  simple- 
mente abrumador. 

En primer lugar rsbozai6 las condiciones na- 
turales en las  cuales se desarrolla el fenómeno ar-  
qiiiteciíinico; eti segunrlo término, las concurrentes 
histórico-culturales; en iercero, el  campo psicológico 
donde actúa el  arquitecto; en cuarto lugar, las  obra': 
q11e r td i za ,  10s mGtodos, tccnicas y materirles que 
t.mpltxa: y como conclusión, una comparación de  
nuestra a rq~~i t ec iu ra  y la  mexicana, tratando de ex- 
iraei- iliia Ircciiín íitil a nuestro medio y a nuestra 
proit~si~iii.  

R.lí.zi(:<i c..; riii país <:m 20 millones de  habitantes,* 
cuya mayor i:oii(:entracii>n humana se encuentra cii 
e1 intrrior <Ii. .;u tei-t.iiorin, especialmente en l a  Mese- 
ta Ce i~ t i - l .  I*:sta situa(:ií,n mediterránea de  sus gran- 
des ciudades, y esl~e<:ialmente l a  [le su capital, le  ha  
i.orifrri<lo iiri  sello muy peculiar dentro del terreno 
i~r<~i~i i r~r i i í i i i~ .o ,  1l; i~~ii~rri l i~ voliiiit;i,-ia alislracción (le 

* N. dr la U. Eii rc.ilicl;irl. l;i j>ol>l.iciuii actu.cl de Mexico se 
:~prox;n~,~ :n los 30 ~n~iltot~cs dc h , ~ l ~ i ~ ~ n ~ t e s .  

otras ciurlades mayores, rin duda que el interEs se 
concentra en la  ciudad de México, colocada sobre un 
antiguo lago y a 2,200 metros de  altura. 

Estas dos condiciones han fijado en parte su des- 
tino y su carácter. La  ciudad fundada por Cortés 
vino a reemplazar la  antigua capital azteca de  Tr- 
nochtitlán, que se había construido sobre islotes, al- 
gunos naturales y otros artificiales, en medio de  un 
gran lago. Eii l a  época precortesiana, l a  capital az- 
teca era el núcleo de  un cinturón de  ciudades-barrios 
que se unían a ella o a l o s  bordes de  l a  laguna por 
calzadas de  tierra y piedras, cortadas por puentes 
levadizos. 1.a epopeya de  Cortés termina con la  ruina 
de  Tenochtitlán y la  fundación de  l a  actual ciudad 
de México. 

Por razones políticas y religiosas como también 
de  orden militar, muchos de  los antiguos monumentos, 
especialmente los del culto, fueron demolidos y sus 
escclnbros fueron a llenar la  red de canales y ace- 
quias estableciendo una plataforma aparentemente 
sólida donde se erigió la  nueva ciudad. 1: 'normrs tra- 
bajos de  drenaje se sucediero:~ Iiasta dejar re<luci<lo 
r l  lago a su mínima expresión, pero sin conseguir de- 
secarlo del iodo, problema que al parecer no preocupó 
mucho al  periodo colonial, clacla la  gran superficie y 



i,>,,>>,,";<>,,?" " ,,,,,, , r,, ,,,,,,, ;,<c,,,r* 4,. A,4.,>5<" 
l s r n r ~  I5rilwnii!i.a V.. Airu. 

poca altura de sus rílificio3: sin embargo, de aquella iroduciendo lo que muy pocos ~ruehlos primitivos 
6poca (laiaii moniimeiitos cuya inclinación debió ha- introducen eii 'iis agrupaciones arquitectónicas: la  
her romeiizado por aquellos tiemposy que hoy día, composicióri. 
gracias a téciiicas y esfuerzos sobrehumanos, se ha I.:I cnnta(:to con lo iridigena y su íntima fusión 
imlie~lido que se di:rrumhen. ~~oster ior  con ello, determina una calidad de construc- 

Kn rstas con(licionrs de funilación, de subsuelo ciones muy sulierior a ciialquiera de las de otras co- 
faiigi~so y hasta líquido, la  ciudad ha seguido crecien- lonias americaiias. Aquí España no sólo no prescinhe 
do hasta contener hoy día tris y medio millones d<: de lo aut6ctono: se dohlega a él, lo refina con el 
Iiahitanie3, coii los gi.avii.im«s ~rrublemas de  cimen- aporte de t6cnicas y modelos europeos. A la  postre se 
iacióii, abastecimiento y expulsión de aguas y co.1 determina eii el choque cultural de ambas razas y 
10s hundimieiitos progresivos de extensos sectores di. ambos esliíritus un ~>ro~lucto mixto, que participa de 
su superficie. Segíiii cálculos estimativos, la ciudad ambos progenitores sin inclinarse definitivamente ni 
sr hunde un prtimedio de 30 centímetros por año, pu- a lo indigena ni a lo extranjero. 
(lirrida esto observarse eii cien ejemplos no sólo ar- Todo lo que México ha ~)rotlucido y sigue I~ru(lu- 
ilurolbgicos sino actuales, como edificios construidos ciendo, salvo 16gicamente lapsus lamentables, ?.S 

ha 111)cn y que ya eslán incliriáiidose. calzadas hundi- PL1R,4ME.I.TI; MEYICANO y no "típicamente mexicano" 
das y edificios históricos que han tenido que cva- como quisiera hacernos creer el turismo. 
cuarsr por ~ ~ e l i ~ r i ~ s o s .  Ante esta realidad el mexicano Los aztecas Fueron grandes constructores, eii r l  
lia triii(lo que meditar !iroíundamente, y buscar, y ha amliliii sentido (le la  palabra; conocían las téciiicas 
enc«ntrado m6todos qiie le permitan seguir constru- <le la piedra y la  ejercitaban en infinita varieílad dr 
yendo cori las exigencias propias de una ciudad mu- formas y de aspectos: conocieron el estuco y la poli- 
derna. Rest~ecto a rsias técnicas me referiré más cromía, la estatuaria arquitectónica y la  lihre. Menos 
adelante. antecedentes tenemos <le sus conocimientos en el tra- 

1Tn factor muy rleierminante en la  fisonomía ar- tamiento <le la madera, pero sí fueron maestros in- 
quiirctúiiica y digno de observarse, es el paisaje. La discuiidos en las artes menores: joyería, trahajo de 
meseta (Ir .Ináhnac, Iior su gran altura, es árida, el metales y piei.lras finas, adornos de plumas, tejidos, 
coloi- ocre I>á l i~~t i  es predominante, y salvo ciertas re- alfarería y cerámica. Todo esto no murió con la  
giones driisamrnte arboladas como el bosque de To- conquista, pasó en insensible fluir a enriquecer el 
luca y otros puntos, la vegetacibn es pobre, baja, casi aporte hispano y a transfcrmarse ante las ideas y 
(1rsí.i-tica. En contraste con Ia ausencia de  colorido^. motivos eiiropeos en un arte mixto y robusto cuy3 
vivos rn la tirrra, dispi~ne ile un cielo azul casi todo máxima expresibn es el Barroco Mexicano, tan harro- 
rl aíio y <Ir pursias de sol y aciimulaciones de nubes co como el que mas y tan mexicano como cualquiera 
I~rillantírimas. En su horizonte se perfilan las masas de sus maniFestaciones autúctonas. 
ri~.riiamente iievaclas <Ir los volcanes Popocatépetl e En el siglo xvir y xviir, en México entero, se re- 
Tztaccihuatl, que sobrepasan los 5,000 metros. produce el fenbmeno constructivo del siglo xiii euro- 

De estas dos premisas, suelo y paisaje, el mexica- peo. El país se puebla de iglesias, desde las diminu- 
no Iia extraído sus más firmes apoyos para ser con- tas ermitas hasta las monumentales catedrales y con- 
siderado maestro en el arte de construir. ventos. Paralelamente se erigen palacios y fortalezas 

Su ~~rofi inda penetración en las técnicas apropia- y las técnicas avanzan hasta lo indecible en materia 
(las y sus grarides dotes de col~ris ta  para adornar una decorativa y expresional. Se dice qiie en un siglo se 
naturaleza de por si monóiona, lo han hecho un cons- levanta una iglesia cada tres días y el número no va 
iructor de e<lificios y conjuntos, a más de sólidos y en desmedro de la  calidacl, pues parece, al  contrario, 
racioiiales, hermosos y artificiales. Cumple este hom- que hubieran rivalizatlo en imaginación, riqueza y 
hre con lo más puro del arte arquitectónico: la  abs- audacia. 
irat:ci;.ii. Tomando de la  naturaleza los elementos Es así como México entra a su nueva era con dos 
que ella le proporciona, sin jamás reproducirla ni co- monumentales aportes: lo aut6ctono por un lado, cu- 
iiinrla, r l  constructor mexicano tanto antiguo corno ya presincia es ahrumadora con su fuerza y su pe- 
barroco « moderno se ha formado en una escuela rennidad, fuerza rirolongada en el hombre por una 
puramrnte mexicana, refundiendo en uiia audaz sin- permanencia viva e ininterrumpida de las mismas 
irais la naturaleza y sir alma de creador intuitivo. razas que construyeron esos monumentos y que no 

Cuaii(lo España descubre México, lo prolonga has- desaparecieron como en otras colonias, sino que adap- 
ia nuestros días. No lo inventa ni lo disfraza. 1.k- taron su espíritu a las nuevas formas de vida y pensa- 
cuentra a sii llegada una civilización de constructores miento. l'or otro lado, el gran barroco mexicano, ex- 
geniales, cuyas realizaciones sohrepasan en mucho plosivo en su contenido de fuerza, color y gracia, 
al simple y lógico aprovechamiento de los materiales fuertemente impiilsado por la Fe, pero por una fe 
indígenas. Este pueblo planea conjuntos urbanos con que no había olvidado totalmente sus dioses aztecas. 
conceptos muy claros de ordenación y simetría, in- Ante este problema, España tuvo que planteane 
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seriamenle su destino. Lo antiguo, con su grandio- hido sintetizar su espíritu y, con él, crear un lenguaje 
sidad y brillo, era materialmente imposible de reem- de formas y expresiones tan auténticas como cuales- 
plazar por una fe  abstracta y espiritualizada, tan quiera de las de sus monumentos arqueológicos. 
ajena al espíritu de los aborígenes; tuvo que buscarles El arquitecto es un producto de su época; sus 
un sustituto que los atrajera, les creó la  Iglesia-Joya, obras reflejan en forma, si pudiéramos llamar sub- 
deslumbrante de oro, colores y misterio, propia para consciente, el estado medio, mental y material del am- 
interesar a un puehlo habituado al brillo de sus fies- biente que lo rodea. Nunca habrá gran arquitectura 
las, a lo simbólico y a lo fastuoso. si toda una sociedad no concurre a formarla; invir- 

España supo solririonar este ~rob lema,  gracia. tiendo el orden, podemos decir que las grandes épo- 
al  apwte tecnico del nativo, dirigido por cerebros cas arquitectónicas han sido una resonancia fiel de 
habilísimos en la propaganda; lo pudo, gracias a la  su propio ambiente. Este fenómeno, tal vez único en 
riqueza de los despojos y de las minas, a la  mano de la  historia de la  arquitectura contemporánea, se ha 
ohra barata y dócil y eficiente, y a esa fuerza espiri- producido en MPxico, y se ha producido dentro de 
tual y religiosa que animó al Barroco en todas sus la  mayor modestia, sin ruido de propaganda, sin CO- 

expresiones vitales. De esta ecuación, cuyos resulta- municaciones al exterior; si pudiéramos decir, sin 
dos y lecciones aprovechó después en Lima, Cuzco, interés de qiie se sepa. -"¿Por qué?", nos pregun- 
Potosi y Quito, derivan los fulgurantes retablos de  tamos. Porque para los mexicanos, su arquitectura 
oro, las policromías más atrevidas y las augustas nueva es tan auténtica como sus viejos monumentos 
proporrioiies de muchas de sus iglesias. Ante la  ne- históricos. La lleva en el alma, sin violencias ni aná- 
cesidad de color y materiales, impulsó primero los lisis dialécticos; esuna arquitectura de ellos, profun- 
recursos indígenas para luego trasladar a Puebla damente entroncada con su paisaje, con su psiquis y 
los artífices de sus cerámicas de Talavera que, una sus cosiumbrez. En este witids d i ñ ~ i ~ z f i o  ;; üii 
vez aclimatadas en M6xic0, no tardaron en campear introvertido nacional, pues al comprender sus obras 
1"" sus propios fueros, olvidando los moldes ibéricos no las juzga ni como motivo de orgullo patriotero, 
para crear un iiuevo material típicu, tanto en coiiir ni como objetos de exportación. 
como en clibujo. (:amo ejemplo eiitre miles, las fa- 1.3 enfrentarnos con esa realidad arquitectónica 
chadas de iglesias d r  l'laxcala y Cholula y los pa- fué para nosotros los chilenos, tan mesurados, tan 
lacios de Puebla y la ciudacl <Ir MPxico. nnalíticos, tan preocupados del mundo externo y de 

Esta conciencia plástica, tanto del color wmii de las razones sociales, un impacto violentísimo. Pocos 
la forma, eFta facilidad íb ~xl~resai-se  1:ori 111s de. de n<>~otros conocjan algo r1e este magno esfuerzo, en 
m~n tos  más vivos y los recursos más auclacel;, con- las revistas y publicaciones profesionales; poco o 
tiniia su vida hasta hoy, a<laptada a nuevos progra- nada se decía de él, y sin embargo constatábamos 
mas y a nuevas exigencias. Este acervo <:uIturaI encontrarnos frente a un aconiecimicnto histórico, tan 
mixto, en el cual campea 10 indígena y 10 barrocu formidable, tan auténtico y tan vivo, que nuestra pri- 
(hago hincapié que no cito lo español, pues lo barro- mera impresión fué la  de un total aturdimiento. In- 
co es mexicano y no español importado), se aprecia mediatamente nuestro sentido analítico se puso en 
en !as nuevas creaciones arquitectúnicas mexicana3 marcha. Había que averiguar las razones, había que 
con una audacia en lo técnico y una libertad en los desentrañar este misterio, pues era un misterio para 
recursos plásticos tan espontáneamente expresados, nosotros ver cómo un país tan nuevo como el nuestro, 
que su integración con los medios y las formas ac- aunque parezca paradojal decirlo, se expresaba en 
tuales producen obras llenas de vitalidad, fuerza y forma nueva, y que estas formas de expresión goza- 
verdad. Quisiera dejar esclarecido un ponto: al ha- ran del respeto general y de la  plena aceptación pú- 
blar de tradición, en ningún momento debe pensarse blica. En un país como aquél, en que el pasado 
en la  transcripción de motivos o formas, cabe decir histórico está vivo y presente en millares de ejemplos 
estilo, de las épocas pasadas. El arquitecto mexica- que conviveii con la  construcción actual, no pesa sino 
no, en común trabajo con el muralista, el escultor o en la  medida de lo que vale: es un valor arqueoló- 
el ingeniero, realiza obras actuales sin tendencias in- gico y como tal es considerado. A nadie se le ocurri. 
tencionadap en 10 arquitectónico, ni hacia lo inrlige- ría copiarlo, ni forzar su vida y sus costumbres para 
noide, ni hacia lo foráneo, ni importado. Sus obras disfrazarse de azteca, colonial, maximilianista ni 
las realiza eti medio de la  más absoluta libertad de ecléctico del siglo xtx; esas corrientes fueron vivas y 
elección de recursos y de presiones extrañas, impul- como tal se expresaron, pero copiarlas no cabe aho- 
sado por una fuerza vitalizadora que se traduce en ra;  y sin escándalo ni ruido las aprecian y admiran 
realizaciones casi intuitivas. con fervor, y les reservan dignamente su puesto en 

Su arquitectura es puramente mexicana, hecha lo histórico. 
para México y por mexicanos. Aquí no hay ni cabe No se piense por otro lado que México no ha  su- 
copia, salvo, sí, e1 ejemplo de que un país con forti- frido influencias foráneas. Hace veinte años, en l a  
simos y categóricos imperativos históricos haya sa- ciudad de México se trazaban avenidas y se cons- 
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triiíaii Iii:telrs a la  m<i<la frariresa, prrti uiia violrii- 
Iísima rra<.<.iiiii <Ir liarte (le uii grullo 111: arquitrctos, 
mut:lios ile los cuales hoy (lis luchan 1:on igual tesóii, 
V ; L I > ~ ~ ~ I I I I  la gravt,(la(l <le1 ~ i r o l ~ l t ~ m a  y en un esfueraii 
úiii(:o (le aiittidis<:ililiiia se ~iriiliusieron enm(.n<lar rum- 
btir y nrirniar.;r rlliia !>rimero, para <lesliu6a salir n 
la  Iiiclia ixttbrtia sólidamente armados. Fui. así coma 
can admirahl(* rolal~oración. abordaron to<los los pni- 
l i l ~ ~ m a s  tEcnicos con amliliiud <le criterio y coiiciencia 
clara, desde las d e  cimientos, estructuras, materia- 
l ~ .+  y los (le la  111ásti<.a: y creanin iiii riúclri.~ (le hom- 
bres <:alia(:es y ciiiivriici<l~is que iio lardaron en for-  
mar ~s~ :u í , l a  y <lisl)<.rsarsr por el amlilio ~iuís,  hasta 
~wubar que su 1111si<:i6n era la sana y la única v e r d a  
<leca, (Ir surrte que  /N>~<I U IIOCII ~irimero, y luego sin 
re~islr i~cins iii asliavientiis, ctx-ariiii la conciencia 1 ~ ú .  
blii:a y e~lu~:aroii a las rnasas y al  caliiial, hasta con- 

vrrtirlos 1.n siis sinr<vt.os y conien(:i<ios adelilos. 
I.:*tos hombrrs to<:ar«n l a  única fibra caliaz (le 

conmi>\.i3r iaii (lisliares elt.mrntris, la  fibra (Ii- 1 i i  811- 

lí.iiti~:amt~iit~ nacional siii ~)alriot~-rismi~s.  
I!iia vrz ruji(.l.i~(l~ esla primera t.ta)ia, r l  realii fu(. 

uiia r:i>iistariic emularion y <learo rir mejorarse. Rus- 
caii iiut.\.;is ti.riii<:as, iidoiiian nuevas normas, investi- 
gan iiifatigahleinenie, tanto en los recursos materiales 
como en los rsIiiriiiiales, y sin vergüenza, sin timide- 
ces, con audacia y sinceridad afrontaron los m i s  ar- 
duus ~woblemas y los solucionariin, Iiorqiie, pa ra  
ellos, Ii;ire<:ts ~ I I P  rio Iiuhirra Iii.oblemas en arquiiec- 
tura qur  iio ~iu~lii-raii rrsolvri-S*:, 

Eii esi~. clima iIe <.fervrw:rncia y revc:luciói~, taii 
c i~ ro  al  ~)ut.bIii rnexi<:atio, Iirrii de revoluciún autCritica 
y roiistriieti\-a, nace la 111-ofunda resonancia rntre el 
arquitecto, sii maii(laiile y 1.1 {iúblico esliectadiir. 121. 
<Irían ritarsr miles <le t.jernlili>s realizailiis y en vías 
iIe iralisarse ilut. <lemostrarían ~irir i icamente 10 ante- 
(licho, Iiero liarte uno solo: la  í:iudad Universitaria, 
liara ccnrrncrrse de  que  en ill6xicii la  arquitectura 
ea uii fen6n;eno nacional como 10 fué en Egipto y en 
Grecia, comu 1 i ~  fui. en tiemlios azircas y como lo fui. 
en el harroro nilonial. Desgrai:iadamente, más pro. 
baria una exl)<isición ~ilástica del fenómeno que mi- 
llones (le ~iágiiias escriias, pero aquí no cabe infor. 
marióii gráfica, así er que (lebemor conformai.nos cun 
<It.inr rst i~mlia~la con modrstia y humilila<l ((los vir- 
tude'. tan poco chilrnax) nilesira ailmiración, no des- 
l>mvirta de jieiin, al ver que  un l > ~ r l ~ l o  Iiermanti con 
tirmendus aiavismos históricos ha sabiclo superarlos 
y suMimarlos Iiasta Iiacrr (le ellos vertla(leras fuer. 
zas vivas, sin tipismo ni alarde? ~iiniorescol;, como 
realidades aiit6nticas. verdaderas, vitaler. 

Cue» oportuno harr r  un corto análisis ile los elp. 
mrnlos con que esta arquitectura se expresa, y al 
mismo tiem!in tratar de  esclarecer l a  parte en que 
en ella calle l o  tratlición. 

El antiguo mexicano fué  esencialmente un cons- 
tructor. De su cultura nada quedaría, si no es por sus 

monumeiitos que  día a día nos rela~aii  bu ~ s f u e r z o  
en las  aventuras de  l a  arquitectura. D e  esta$ aventu- 
ras, el actual ha here~lado, primero, su h-sto Iror roiis- 
truir, y en srguncli) lugar, muchas (le sus viejas t6c- 
nicas, que adal~tadas  hoy día a nut.vas exigencias y 
utilizantlo i<lEnti<:o~ matrrialei;, han result;tdo utili- 
simas en la  exliresión de sus nuevos jirogramas. 

La piedra fu¿i el elementu básico antiguo, y Sra 

Fsta l a  de  cariiera, sea la (le lava vol<:ánica Ilamadzi 
fczonclc. constituyen hoy día  un material insustituible 
en las  nuevas creac:iories. Del azteca y del harroco 
heredan su aplicaci6n en el niuro realizatlu eii míil- 
tiples aparejos, adaptando cada modaliilad a la  solu- 
ciún exp,rc;va más característica. Del inilio y <le1 hii- 

rroco extrajeron el color y la falta toial <le timidrz 
en su ejem11lo. A su mano de  obra, inexlierta y a v(:- 
ces torpe, no  se le exige I>erfecribn al>s~iluta, y liar 
irsii toda su construcción esta orientada a ser hecha 
Iwr esa mano, siii tratar (le forzar ni los materialrs 
ni la  ejecu(:ión, buscan<lo soiluciones coiistructiras 
sencillas que  liuedaii esl)resarre con entera libertad 
y sin disimulos artificiosos. 

I'ara el  l>rohlrma <le las  cimt~iitari<iiiri Iiaii a,liil>- 
tadii el sistema de pilotes ~irofunrlos, que, r ~ ) r t a n ~ l ~ ~  
la  capa d e  agua, van a empotrarse en e1 terreno f i rmr  
a veces hasta 30 metros hajo el  nivel del suelo. Hoy 
día, con e l  recurzo de novisimos sistemas han em- 
pleado el <le cimentdciones regiilnbles Iior metlio {It. 

gatos hi(lráulicos y el de inyeccibn y rxtracr:ióri 111. 

agua en forma mei:&nica y automíilica, rt.gún las i i r -  

(:esidacles del eclificio en relación a lo <:orisistencia 
(Itrl terreiio. Ida era del acero ha  l ibera~lo  al suelo 
del excesivo Ileso de las masas de  piedra o <Ir hormi- 
gón y una YPZ aclolita<lu y sentido est~. material Iv 
han Ileva<lo aa l turas  increíbles liara una ciuila(l como 
MCxico, crin temblores y subsuelo de  fango. k:l con- 
creto armaclo, nuestro fantasma, lo dominan y Ir> ha- 
cen servir a la  arquitectura, y no es el cálculo (1,: 
resistencia el que imlione formas, son ellas las que. lo 
ohligan, en elegantes solucio~es.  a plegarse a las 
funciones, rc5istencia y helleza. Y son estas solucio- 
nes las que realmente se haren admirar, más que las 
d i  estructuras de  acen), al  pensar en la  ]iresencia 
constante <lo uii subsuelo inestable y (11. i t~ml~lores 
violentos. 

I?stas cnn<licioiies desfa\-(irables, las  mi -  (lesfa- 
vcrables para una arquitectura <le rmpiije. no  han 
sido freno, sino incentivo para buscar solu<:ioncd ade- 
ruaclas. No se ilurmieron sobre el ~irublema, lo en- 
fi-eiiiarun y lo dominaron. Si las normas (Ir <:álculo 
eran un freno a la  ambición arquitectónica, las reei- 
iudiaron a conciencia Iiasta <lescubrir f6rmulas d i -  
cientemente elisticai que les prrmitieraii, cleiitro <le 
un máximo de  seguri(lad, un máximo <le esbeltrz y 
libertatl. E:s así  c:omo abor(laii los 11roI)lemas: iio los 
bordean, se arrojan valientemente a rllos hasta 
<lominarlos. 
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Igiial irnili'".ainriiii, Iian acli,l)lailo cii cieri asliec- vestigari ml:tnilos y los rralizaii sin reticencias y en 
los <Ir ilii~ei-sas siilicita~:iones, y así han solucionado muchas ocasiones los arquitectos mismos realizan 
ci:n si11 igual valentía y gi-acia el ~ ~ r o b l e m a  del calor personalmente trabajos de decoración con t6cnica; 
y (le la  lurni~~i~si i lad  t.11 las regiories cosieras y rrupi- inventadas o adaptadas por ellos para mayor exlire- 
cales. iuliriinit~iiclo r l  muro « reeml>lazán<lolo por sividad de su obra. 1~;jemiilo de  esto: el  mosaico que 
sistemas (Ir ~iersiaiias, y eri alguiios casos personal- recubre toda l a  fachada de  l a  Biblioteca de  l a  Ciuilad 
mriite <:om~iriik~a<liis eri nuevas ciinstrucciones en Aca- Universitaria, creado y realizaclii personalmente por 
p~leir, Of(*.?.r~'(/n' ürr i i lw (/e arqifectürx fi.ii)n'ca?, pw- SU b~qwi+mf~e. 
fecliirnt*iiii: i l i . f i i i i i l i~ ,  :i bast: <Ir <r~iiseguir el  máximii (i 

de <:irciila~~iiiii (Ii aire., I I ~ .  ~>rotrcci«nes móviles eii 
los ~)uiiius i n k  xazotadns por las lluvias, ausencia de Nada de  todo lo apuntado más arriba tendría sino 
IBu1.t.ias y vtsiiiaiias. S O I U C ~ I , ~ P S  plásticas y cunstruc- un valor noticioso, si de  ello no extrajéramos una lec- 
iivas llar" maiitrrier la casa en iiiia penumbra r e p .  ción, tanto más interesante y útil como duro fue com- 
a n t í  y i i i in  itiirgra<,i611 total <Ir1 ~iitiinje y la  vegeta- parar nuestra reali<la<l con la  mexicana. 
i t i  i 1 1  i i ~ c r i .  ~rlaiio conveiicion~l 1.11s chilenos somos un pueblo e ~ l u c a ~ l o  a la  eu- 
(11. 1:ircul;i~:i611 iiiii.t-iia ,lrsaliairciií. 1,an diversas <Ir. rolira, a1 menw [>resumimo!: (le ello; y de  esta posi- 
~~rii<li~ii<:ias. salvo las <Ice coriiacto inmediato e im. ción mental, du<l<isa m i s  que real, hemos extraído 
~~rrscii i<li l t l~~.  se sqiaraii (lvl iiúcleo uniéndose a í.1 una serie de ~>rincipios que, por debilidad más que 
jior ~uim,irw<:ul~irrios y aliiertiis, disgregándose toda por <:ultura, nos sirven para excusar ~lefectos. 
la rasa iSri r l  ~iaisajr ,  e1 que es jieneralme~ile accideii- El  violento contraste con la experiencia mexica- 
i:i~lo, ~~t~t.mitiriiili> rnio una v;irir*ilail y rn<:anto in. iia, como lo dije más arriba, niis causó, a los arqui- 
iIt3srril~til~lc~ eii las soliiciiiiies. tecios que la  cvi(lenciamos, uria sorliresa simplemente 

1.a vrg?iaciiiii. iIt~s~ulirimiriitii mo<lrriio en Mjxi. ani:nailad«ra. T..a primera imlwesióii Tu4 la  (le sen- 
cti, Iia veiiitlii n rx;iltar los valores ;irquitec:tiiiii<:c,q. tirnos desnurlos, desiiudos y pobrísimos, ante la  ri- 
~ A ~ w I I v ~ ~ ~ I : ~ I I ~ ~ o ~ ~ ~  ili. la henigiii<latl rlrl clima y de  la  queza espiritual y l a  rurrsa coiitenida en cada una 
r\iriifia frr;iri<lail tlr la iirrra y (le l a  inmensa va- <le las manifesta(:iones arquitectónicas que veíamos 
rit'dad dt. ~iiaittas, y arbust<is, y árboles nativos, esle !ior todas partes. ¿Por que esto? Porque nuestro es- 
rlrmriiio 113 liasa<lo, (Ir una mera ~lecoracióii, a ser píritu crítico y ~ionderailo, nuestra aversiiiii al  escán- 
partc3 integrante (Ir la arquitectura. dalo y a la  bulla, nuestra falta absoluta de  conven- 

Si tSii las ciii(la(les (le la  meseta central la  arqui. cimiento íntimo; y nuestra complacencia hacia ciertos 
iectura se Iia revrstiilu d r  las formas propias a su postulados sociales, nos hacen un mero instrumento 
raró<:irr ciu~ladaiio, vale rlecir formalidad, riqueza, <le un [iúblico que, a1 contacto con nuestra debilidad. 
t*tc+ti~r:i. tSii las zorias troliicales y costeras e1 allruve. impone, clecide y hasta fuerza al arquitecto a hacer 
i:liiiniii~iiii~ 1 1 ~  la ma(l<,ra. t.1 clima. l a  vegetaciiin y la lo que 61 quierr, bueno o malo, dentro de  todo orden 
vista Iiaii crra<lo uria arquitectura de  un inmenso de  cosas, desde lo económico, lo ~ilásticc y, lo que es 
valcrr iaiiio ~il:isiii:o 1:iimo luncionai, arquitectura po- más grave aún, (leniro del campo de lo  puramente 
ro ~.iiiriici<l;~ a611 rii h'lCuicii, IIIW ser la  wlucibn de un arquiieciiinico. Nuestra lucha por una arquitectura 
~)r<>Mrma Iiival, 11ri-o r i ~  ltor <:SI> menos interesante; meior, adaptada al momento y con la  resonancia so- 
mas aun <lriiirii <lo la i-rvrilucióri ~>lástico.ar~uitecti>. cial que esto significa. está esterilizándose y deba. 
nica en qnt' se ~lebaie  r l  país, estas soluciones son tiéndose en futiliílades y pequeñeces, w lucha de cor- 
:al v r z  las más aui6ii!i<,as v sentidas. nisas o de estilos, <le molíluras y colores elegantes, 

Auui i,nl~c uria i:lisrrvacióii <le justicia: la  indus- de complacencias y rivalidades de patrones ricos, en 
tria esi i  ;iti.rita a este movimirnto nacional, y son lugar de  salir al  campo a luchar dignamente como 
innumerables los materiales nuevos y adaj>tacioncs hace veinte años 10 hicieron los actuales arquitectos . de alllig110~ i ] U r  <$la ofrece a1 arquitecto, para mayor mexicanos. 
arn~l i t i i l  l S ~ i l i i l i l a l r s .  La industria se ade. Los resultailiis están patentes: mientras ellos sor1 
laiiia a i>fri.ct.i-, iiii i.sl~ci-;i qrir se la  fuerce a I>roducir. comliren(li~liis y estimulados por el público y el ca- 
A cada iiistaiiir alian.(:t. un nuutvii material, con e1 riilal, la  industria y las artes, nosotros, tímidos y far- 
cual s i  s~iluciriiia un I~rublrma.  A cada insiante se santes, <lisfrazamos nuestra incapacidad con un barniz 
inventa una ti.c:riica riurva que e1 ingenio del arqui. [le cultura francesa o americana (según el gusto del 
tectn ii <Ir1 artisia iio tardan rn  al>rovechar hasta su cliente) para cumplir con un encargo que, bajo el  
agutamitwto. Es así como hay cieritos de  I>rucluct»s pretexto d e  darnos de comer, dejamos, a las genera- 
sirnilares al mosaicii. al lailrillo rsmaltailo, cientos de  ciones futuras, como la  destilación de nuestro pensa- 
~irodu<:tiis (Ir rri.uhrimirnt« y tccnicas que han per- miento en lo  arquitectónico y Ic social. Si solamente 
miti<lo, r r i  cunsorianc:ia coii lo!: 11rublemas arquitec. pensáramos lo  que va a costar demoler estas inmensas 
iiiiiir:os, i l  auge iiiuritadii (Ir1 mural tanto pictórico montañas de  concreto y ~lespilfarro con que estamos 
c<imi> ,Ir ii~criisiarií~ii. Juiito a ello, los artistas in- cubriendu Santiago, y vale decir Chile, [iensaríamos 
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dos veces antes de hacerlo; pero quihi se atreve, gusto que le aparece a todo el que construye y que 
quién osa levantar la voz y por una vez demostrar nadie sabe dónde y cuándo la  adquiere. 
libertad y pureza, romper moldes caducos, rebelarse En justicia, nada debiera decirse del maudante, 
abiertamente y ponerse a meditar con honradez y del cliente; él es el 11roducto típico del ambiente, 
buni criterio para empezar de nuevo: iporque hay pues al ver la  profesión tan envilecida y sus repre- 
que empezar <le nuevo!, aquí no caben parches ni sentantes tan débiles, es lógico que, apoyado en su 
enmiendas. dinero, imponga sus deseos y hasta sus caprichos. 

iQue se i~ce.;ita un esfuerzo inmenso? Sí, in- La culpa la tiene el arquitecto y solamente él. 
mriisi~; pero este esfuerzo es absolutamente vano, si Si su criterio de tEcnico y no de hombre social, previa 
nosotros mismos, los arquitectos, no estamos íntima- una sólida revisión de sus principios, hubiera pri- 
mente convencidos de la  validez de nuestros princi- mado cuando las oportunidades le permitieron ha- 
pie*. Ese es, sin duda, el mayor de los esfuerzos: cerlo, y las ha habido enormes, dada la modalidad 
nadie podrá convencer rii a un particular ni a una chilena de concentrar las mayores posibilidades en 
institución ni a una Direccióii de Obras Municipales, manos de instituciones poderosas, este criterio sano 
de que está equivocada, si no se cree profundamente se habría impuesto fácilmente, pues nuestro público 
en lo que se predica, y si esta prédica no va acompa- y las generaciones que han visto levantarse lo actual 
nada con hechos reales, palpables y buenos, capaces se habrían habituado a pensar con él, con la misma 
de convencer a quienes las palabras no convencen. y fatal facilidad con que han visto formarse su dic- 

La exposición de obras arqnitectbnicas, que fun- cionario arquitectónico, del cual lógicamente les es 
cionú paralela al Congreso, fué un iiuevo motivo de dificil desy~renderse. 
pena y vergüenza para nosotros, al no poder rxhibir Este problema no srría tan grave, si de las escue- 
nada -repito: NAIIA- que nos colocara, no digo a la las de arquitectura estuvieran saliendo periódica- 
altura de los arquitectos mexicanos o brasileños, sino mente jóvenes llenos de fuego y convicción; pero, 
que nos diera simplemente el rango de arquitectos. despu6s de largos estudios, en los cuales no faltan 
Solamente algunos trabajos de nuestras Escuelas de alardes de capacidad y de ingenio, al  salir al terreno 
Arquitectura sacaron la cara por Chile, y tal vez, pues de las realidades estos jóvenes buscan una rápida 
al fin y al  caho son ~~royectos que lo probable es que asimilación al medio, antes que una posición de lucha 
nunca se realicen, por su carácter académico y porque clara y franca. 
todo su interés de investigación queda esterilizado al Aquí vemos que nuestro problema es un proble- 
salir al  terreno de las realidades, que es el terreno ma de crisis, de crisis de hombres, de crisis de edu- 
de la sumisión a normas constructivas rutinarias, ri cadores y de crisis de espíritu. Mientras sigamos así 
criterios oficiales prepoteiites, a ese barniz tan distin- nunca podremos progresar, y si no queremos progre- 
guido de hombres cultos, y lo que es más grave, a un sar, seamos por lo menos más francos, menos fatuos 
doblegarse servilmente al  poder del dinero, dándole y no revistamos nuestro miedo o nuestra incapacidad 
a éste no el valor de un medio, sino el carácter de un con sutilezas y argucias y no gritemos a quien quiera 
fin y de un criterio. oírnos que somos las víctimas del medio, cuando en 

México ha sido una lección de audacia y bumil- realidad somos sus creadores. 
dad que quisiéramos poder mostrar a todo nuestro Estas líneas que he escrito podrán parecer vio- 
Chile, tan inmensamente lleno de posibilidades, en el lentas, pero son simplemente el producto del choque, 
cual ni siquiera una tradición artística o arqueolb- al comparar nuestra realidad y nuestras posibilida- 
gica sirve de excusa, para seguir dándose vuelta en des con el gran experimento mexicano, tan similar en 
reconstruccimes históricas más o menos adaptadas a ~irincipio con lo nuestro; y quisiera humildemente 
técnicas modernas. que fuera un llamado a los arquitectos chilenos, a 

Aquí tenemos todo, todo, menos espíritu para ha- todos los arquitectos de buena voluntad, para que me- 
cerlo; hombres no faltan, pero somos cautelosos, des- ditáramos con honradez y seriedad en la  gravedad de 
confiados y faltos de convicciún; naturaleza y paisaje nuestro problema y en la trascendencia de nuestra 
nos sobran vara integrar nuestra arquitectura y ha- obra. 
cerla más viva y alegre; mano de obra, la  tenemos ReagrupEmonos, espiritual y materialmente, pues 
buena y capacitada, pero mal dirigida y rutinaria; sin una unión de acción y de espíritu nunca podremos 
materiales los hay, pero no los explotamos ni mejo- formar una corporación fuerte, cuyos principios tras. 
ramos los que tenemos; pero si que nos sobran nor- ciendan a la  sociedad en obras sanas y buenas para 
mas y reglamentos, consejos directivos sabios y om. una vida mejor y una arquitectura más humana y 
nipotentes y clientes cultos, con esa cultura y buen verdadera. 



Revitalización de Iglesias Londinenses 
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uu FR~:CUENTEMF;NTI:, en el curso de mis andan- M zaspor Londres -y ~ i ~ b r e  to(io cuaiido deambu- 
io por el corazón (ir la gran capital, su sector más an- 
tiguo. rl de la City-, si acierlo a pasar ante la  por- 
tada (le alguno [Ir los famosos templos de que fut: 
arquitecto Sir (:hristol~lier Wren, suelo entrar y i'e~io- 
sar en su rr(:ogido amhiente durante 1 0  ;> 20 minutos. 

grata y esl~iritual resulta esta evasióii del ajr- 
irro y estrt:pito que ~iuehla las calles circun<lantes! 
Y, aparte de la sosegada, silenciosa paz que en ellas 
se remansa, estas: iglesias li>ndineiises se nos ofrecen 
ron rango de grandes obras de belleza artística. 

unas 5,000 personas tienen su residencia perma- 
riente. 

Ello (Ieiermina la situación atlversa que afrnniarr 
los temlilos supervivienles (le la City, situacih rleter- 
minada por e1 Iie<:lio (le que a travt:s (le los siglos, y 
<le modo especial durante la guerra y rlespuCs d r  
ella, la  City ha  ido despoblándose hasta el extremo 
de que las amplias con- 
gregaciones que antes Sir Christepher Wren 

Son iambit:n sugestil~os estos templos como monu- colmaban estos templos 
mentos evoca<iiires <Ir la larga historia de la vieja han llegado casi a des- 
ciudail; Iiisioria que se reseña en la;; Iiliidas conme- aparecer. Las gentes no 
morativas y en los anales (Ir hechos y fastos, que viven ya al corazón de 
recubreii SUS muros. 1'et.n e11 tanto que todo ello Londres en proporción 
ronstituye iiii archivo c«ml~endia<lo (Ir1 pasado, se comparable a la de su 
esti  eserihienrl<i a<:tualmente un iii~evo caliítulo en la  densidad en fecha tan 
liistoria (le estas mismas iglesias. Me refiern a las reciente como el año de 
situa<las en r1 i r r a  (le la (iity, en la qur se alza, o se 1939; y la razón de 
alzaban, iio menos (le .t7 iglesias. ello es que allí no ten- 

Digo "se alzaban" 11orque veinte de ellas sufrieron drían ahora dónde alo- 
tan graves estragos a consecuencia de los bombardeos jarse. La mayoría de 
abreos, que han quedado inutiliza<las para albergar los viejos edificios, e 
servicios religiosos. Aun así, e1 número de los tem- incluso de los solares 
I~ lo s  restantes es m i s  que suficiente para l<is vecinos para edificios nuevos, 
rluv c.11 la a(~iualiclat1 Iiahitan la ailiia, eri la rlur sólo están ocupados o han 
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sido ya atlqiiii-iilos por los C,rari(les Negocios, y cada 
vcz es mayor la cantidad ile gente que vive a treinta 
II ruarriita kilfirnrtros furra del 1,oridres propiamente 
dicho. l ' i ~ l i >  <.sii> scs tra~lucc r i i  que, diariamente, 
desde cerca <le las 6 ',L! <le la tarde hasta la siguiente 
maóana, y por sul'uesio los sóbados y los di~mingos, 
la Lity de L ~ n d r e s  se encuentra virtualmente desierta, 
aparte del policía que en servicio de vigilancia pasa 
inciilentalmrnte por las callrs, y algunos gatos sin 
hogar que vagahunilran entre las ruinas. 

m sobreviven, pues, v<riiitisi~te iglesias, rlr 
m11do qur rel~resenten real y viva atracción, en esta 
(lesolación urbana, (le ladrillo y cemento, cuando 
iiinguna (le ellas ~ ~ u e < l e  abrigar la esperanza de que 
acurla más que un puñado de fieles a cualquiera de 
sus servicios religiosos dominicales? Mas lo cierto 
es que las igiesias no súlo sobreviven, sino que lo 

h e e n  de modo fli)recierite, por l a  sencilla razón de 
qur'-aprrndier<~n a adaptarse al nuevo Londres que 
ha ido rx~~ariclii.iidose en torno. Y han adoptado l a  

iniciativa (le satisCaci:r su l~ r i i l~ ia  iie~:esi<la~l vital de 
modo modernísimo. Podrán ser sí1111 5,000 los domi- 
ciliados en l a  gran barriada, pero son cerca de 
250,000 las personas que diariamente acuden a ira- 
bajar en l a  misma. 

l a s  yej.nJi.sjeJc jgle,?ia.v 8.k )a .S?? .bc7,? v~a,?t~Oo 
la l~regiirita de quí. ayuda rs~iiritual l~o<lrían impar- 
tir al gran número ¡le quienes en aquel sector laboran 
en el curso de  la semana, y encontraron la respuesta 
en un variado conjunto de modalidacles. En primer 
lugar, han vuelto la semana, como si dijcramos, del 
revhs, y organizan sus servicios religiosos prefereii- 
temente para mediados de semana, cuando es mucha 
la concurrencia, en lugar <le para fines de aquélla, 
cuando son rscasísimos los fieles. Como resultatl<r 
de ello, estas iglesias representan hoy en día un in- 
fliiji~ vivo, probahlementi: mayor que nunca, en las 
almas (le una gran falange de empleadns, burócratas 
y hombres <le negocioa lonilinr:rices. Y, por a6adi<Iii- 
ra, tal influio no ílcri- 
va su vigor de converi- S,. M ~ , ~ . ~ ~ . B ~ ~  
cionalismo alguno. 1,as 
iglesias de l a  City ha:, 
creado una atraccióri 
del todo nueva, sin prc- 
cedente en el pasado. 

Un día paseaba yo, 
calle de Cornhill arri- 
ha. Como su nombre 
lo  indica, esta calle, 
empinada, es tan anti- 
gua que figuró ya en- 
tre las del Londres me- 
dieval. De proiito cayó 
mi mirada sohre un 
cartel fijado frente a l  
pórtico de la iglesia de 
San I'edro. En 61 se 
iinunciaba que, a par- 
tir de ese mismo día 
-y para el resto de l a  
semana- una compa- 
ñia de aficionados, fie. 
les de aquel templo, 
iba a representar una 
~ e r i e  de misterios me- 
clievales, cada uno de 
los cuales comenzaría 
a las seis de la tarde 
de los días señalados. 

Tanto me interesa- 
ron cartel y anuncio, 
que sentí el impulso de 
penetrar para echar 
una ojearla al in t r r iw 



. - .  igI<.:<ia o en siis ~>r«simi(la<les. La re- 
darcií~n de la convocatoria a tales con- 
ciertos me parece armonizar a l a  per- 
feccibn con el animoso espíritu de estas 
iglesias; se trata de casi una cortante, 
simpáticamente expeditiva, lirol,osiciÚn 
de negocio, tal como conviene al pulso 
con que vibra la vida en l a  City londi- 
nensc. Dice así: 

"ICl servicio dura, exactamente, 35 
minutos. Se trata de toda una ce- 
remonia cantada, y de una cura 
segura contra la infelicidad y la 
(lel>resiiin. Venga si 1)uede. Már. 
,.lirse i:uantlo (Irha." 

Fruto de 1i1 que antecede es el hecho 
de que. hoy en día, alguna de l a  mejor 
música que en T,onilres puede escuchar 
se es la que se ofrece en las iglesias; 
y al (lrcir esto 111) me cimfino a las igle- 
sias riii:lavadas en la City misma, sino 
que aludo también a centros de  culto 
railicaclos eri el West End y en general 
c ~ m ~ ~ r e n i l i d o s  cn el vasto perímetro (le 

. . l a  gran capital. Los recitales srmanalrs 
de música de órgano y orquesta1 coiis- 

i tituyen un rasgo casi f'amiliar en la vida 
activa de la mayoría de los templos lon- 
dinenses, sobre todo <le los céntricos, y 
con frecuencia se ve uno en apuros pa- 
r a  encontrar un sitio en que sentarse. 

De este modo, los templos van iden- 
tificán<!ose cada día más con las acti- 

del teml~lo. Al empujar l a  gran puerta de roble, la primera grata 
aci~gi<la que percibí fué el sonido de  un piano. . . Alguien estaba 
liulsa~iiio una exquisita pieza de música coral, de sosegada armo. 
iiía. El pianisia, según supe más tarde, era el director de <:oro 
del templo. Se aliroximaha la hora del almuerzo, y él estaha es. 
11erando la llegada de los 40 ó 50 empleados iie las oficinas 
cri-ranas que al>rt~vecharian el breve paréntesis de interrupción eri 
su trabajo para venir a ensayar. Y podéis estar bien seguros de 
que más tarde los fieles, en general, sumarían sus voces a las de! 
coro. Hay siempre fervorosos creyentes en la virtud de cantar a 
una, entre los que acuden a estas viejas iglesias de  nuevo estilo. 
(:erra de l a  ile San Pedro, se alza otra: l a  de Cauta María. Adscri- 
ti) a ésta hay un círculo musical que mantiene un coro de  50 voces, 
todas ellas ~iroceiientes de  los circundantes centros de  trabajo; 
y una de las actividades favoritas del círculo es también l a  de 
corigregarse para ensayar, a l a  hora del almuerzo, el canto de him- 
nos para l a  comunidad. 

Un detalle, para mi gusto, es el que representa l a  liviana oc- 
tavilla (Ir anuncin que a uno l e  dan en la calle, a la puerta de la 
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vicla<li.s i:uliiiralc~ CIP l a  cal~iial, y t.si5ii l~a~:ieii,l,i 
ieverdecer algunas (le sus mayores glorias de otros 
días. en los que mucho de lo  mejor de l a  literatura 
y la música inglesas se originaba en los ámbitos de 
las iglesias, o en torno a las mismos. Hoy iio I)are.ce 
extraiio en modo alguna enconirar que uiia iglesia de 
Londres ariuricie el estreno de una nueva obra de tea- 
tro en la que se planteen alguiins [le los magnos pro- 
blemas sociales de riuestros días, u l a  rel~osiciún rle 
una obra clási<:a que jamis se ve en las carteleras <Ir 
los teatros esialiler:i~l«s, 11or tener l a  cerirza (le q i i ~  
no Iiabría <Ir constituir un :.viro (11, ~aqui l la .  

No hace mucho iiemlio, eii una (le las m55 Camosai 
iglesias londinrnses -la de  Si. Martin-in-the-FieltI-, 
uiia coml>aíiia ~ iuso  eii escena la versióri teatral < I r  
la gran novela ile Alan l'aton Cry / h ~  R~1011rd C'oun- 
Ir?. (El clamor (1r la patria crnada). ],a reliresriiia. 
ción fuí. sul)erlaiivamente ernocionariie, y rio súln 
atrajo grandes multitudes, sino que se granjeó int:lusii 
e1 ayilauso d<: Iiis críiicos 11roiesionales en las co- 
lumnas (le sus respectivus periútlicos, críticos a quir- 
iies no 1)arrciú que hubiera iiada iiiciingi.uente eii VI 
especiámlo de una mujer cantando caiicir~iies iiegras, 
<le riimii agiiado, eii tina iglesia; de hombres neg:«s 
que imliloraii rii un arrehaio <le frenesi la heridicii>n 
(le. la lluvia, ni, en fin, (le iodos los demás episo<lios 
(le la trágica liistoria de odio racial. Los especta- 
dores ocuparoii sus asientos sin pagar un céntimo. 
Y <Ir tal rrprrseniaciún es<:rihií> un crítico estas pala- 
bras: "Salí, y me aventurP en la noche fría llevando 
un rescoldo en mi corazón." 

Otra iglesia hay -la de Santo Tomás, en el West 
I*:nd- que ya goza de gran reputación, como sirm- 
["e propicia a ofrecer su escenario a todo cuanio sea 
<:on<ligno y nuevo, a veces encarnado por actores y 
actrices perfectamente <lesconocidos. Pero, ocasio- 
nalmenii:, cl temlilo (le Sanio Tomis eiimarca tambi6ii 
obras (le 'los mejores ~jramaiurgns ingleses. Allí ful: 
<lonile e1 11ú1)lii:o lonrlinensr asistiú al estreno (le 
A Slc(,p nf Prisoncrs (Un suríLo dr ~~risioncros),  ori- 
ginal de Christnpher Fry. 

T'ero no se ~iieiise por e110 qiie las iglesias de Lon- 
dres no tengan otra cosa que ofrecer sino teatro y 
música. I,rjos de ello, se ideniifican con casi cada 
una rle las múltililes facetas de la vital activiclad que 
en l a  capiial britinica se (Iesyiliega, y los muy diver- 
sos sectores (le Ia comuniilarl a ruyas nrcesidades es- 
piriiuales sirven ciitiilianameiiir. 'Miir:has [le las iri- 
(lustria.; y ~~rofrs ioi i rs  iiriien ahora iglesia.; ~ii'oliias, 
I IP  SU P S I I P C ~ I  a d ~ o r a ~ i ó i i ,  n lar i:ualrs acu<lrii coii 
rri.runic:ia, ya i:ii ar<:iúii ili. gra<:ias, ili, i m ~ ~ l i ~ r a c i ~ ~ ~ i  
i, ilr feste.i~ <:<~nmemoraiivo. 

Hablaba anies (1c actores y actrices. Los devoios 
( 1 ~ 3  la farón~liila cueiiian con su iemplo fa\writo: l a  
iglesia (le Sari I'ablo, eiiclava~la en 14 corazón dr 
I.oiiilrrs, sede ile fasiits 1eaii.ales. Los miembros ale 
la j,rufesií>ri m<:ilira asisteti a sus servicios religiosos 



zervicios semanales a través de estos aíios <le la  posl- 
guerra. Cerca del mercado de Rillingsgate, en otra 
iglesia también en ruinas, gentes humildes, mozos y 
mercaderes, se congregan en el mes de octubre 111: 
cada año para dar gracias al Cielo por la  ahuntlancia 
rendida por los mares. 

Acción dc gracias rn la  Catedral 

especiales en la iglesia de "Al1 Souls" (de las Ani- 
mas), no lejos de Hai-ley Street, la  calle en que los 
más de los famosos especialistai: tienen establecidos 
SUS ~onsultorios. En Fleri Strrei, la famosísima "ca- 
lle de los periiidicos", se alzan todavía los muros y 
la  gallarda 101-re, trazada por Wren, de la  que fue 
iglesia de Si. Bride. Pero hay una parte del viejo 
templo qup Iogríi sobrevivir al  sañudo bombardeo: 
!a sacristía. F:ii ella una reducida congregación de 
laicos, fielrs a (aste trmplo, Iia seguido celebrando 

A través 'del curso del Támesis, en la  ribera opues- 
ta del río, se alza la Catedral de Souihwark, evoca- 
dora de Shakespeare, y a la que yo acudí en el otoño 
en ocasión de otro servicio de acciíin (le gracias. 
También allí mercaderes y aprendices se congregati 
en rencliciiin de gracias ante un altar esliecial flan- 
queado por muestras de todos los artículos que en el 
<listrito se producen, 0 sobre l o  cuales allí se trafica. 

La misma maiiana a que poco antes me referia, 
cuando subía la  empina<la calle de Cornhill, fuí tam- 
bién a otra iglesia más, un templo ilr venerable ari- 
tigiiedad. Cuando Ilegui:, era ya hora ilel almuerzo. 
Percibí ruido de platos en u11 local ci~ritiguo al irm- 
plo. Un par <le mujeres se hallaban afanadas en 
preparar boca~lillos y en orileiiar tazas y ~rlatillos. 
Estaba todo saturado de un deli<:ioso aroma de cafC, 
y. del pitorro de una tetera puesta al fuego salía ya 
una vaharada de vapor. Poco <lesl)uGs Ilegíi iiutri<lo 
grupo de personas, hombres y mujeres, viejos y jii- 
venes, gentes obviamente de muy distintas profesio- 
nes. Penetraron eri el local, fueron acomodándose en 
tomo, y durante media hora, en tanto comían sus Eo- 
cadillos y bebían sus correspondientes tazas de té o 
café, hablaron con efusiva animaciíin sobre la  apli- 
cación práctica de los principios cristianos. 

Son gentes que se reúnen una vez por semana, para 
celebrar tal cambio de impresiones. No importa cuál 
sea la específica denominación religiosa a que se 
hallen adscritos en su vida privada. Lo decisivo es 
que se reúnen, que hablan de algo para todos ellos 
común y precioso: el cristianismo; que la iglesia que 
cito -y algunas otras de modo similar- se les 
ofrecen como lugares acogedores para tal coinciden- 
cia de ideales. Y que en todos esos modos reseñados 
las iglesias de Londres están escribiendo un nuevo 
capítulo de su historia; un capítulo que las revitaliza 
e infunde nuevo vigor. 

(Las ilurtraciones de estr ilrticulo se deben a uiia 
cortesía del Instituto Anglo-Mexicano dc Cultura) 



EL HORMIGON LIGERO 
Y SU EMPLEO EN SUECIA 

i. ahIPi.eo de horniigones lige- 

Suecia ha revoli~cionndo durante 
los üitiinos treinta años. en aquel 
pais. la industria de la edificación. 
H3y e:, ,dio, ciitre i ~ i i  70 y i in  

80:; de las viviendas siiecas se 
constrove!i. el? todo o eii par- 
tc. de horinigoiies ligeros. priii- 
cipalmetite de hormigóii celitliir fa- 
bricado según ciertos procesos qui- 
micos. El LISO intenso de estc iiiie- 
vo inaterial en i ~ i i  pais donde canto 
ah~indaii los n~ateriales tradiciona- 
les de construcción. como por ejem- 
plo el ladrillo y la madera. es en  si 
iIn hecho eutraorditiario. asegura 
el seíior Eric Ahlstedt. de la So- 
ciedad Iiiteriiacioiial Ytolig. de  Es- 
tocolmo, enipresa qile ha coiitrihiii- 
do al desarrollo de este Iiitevo ina- 
terial. Tal desarrollo fué posihl:. 
gracias a lo iediicido de s u  precio 
y a siis excelicioiiales crialidades. 

Los hormigoiics ligeros. iiiiiver- 
salmente conocidos como una de 
las grandes mejoras en ciianto a 
materiales de construcción y de 
edificación. han seguido itn des- 
arrollo niity distinto en los difereii- 
tes Daises. según los recursos na- 
turalrs y las coridicioiies iiaciona- 
les. Se pieden clasificar en cuatro 
tipns principales. segúii el método 
para prodi~rir las iéliilas. Tales 
tipos son los sigiiietites: 

I ) 1.0s hormigones ligeros aglo- 
merados. hasta ahora los niás nti- 
lizados en los Estados Iliiidos y en 
algunos otros paises. lo qiie se de- 
be a la ah!iiidaiic.ia de aglomera- 
dos ligeros y a la existencia de ma- 
qiiiiiaria muy oerfeccioiiada y efi.. 
caz para la fahricación de bloques 
de hormigón. 

2) 1.0s hormiqones "no fines". 

4 )  Los hormigones quimicainen- 
te aireados. 

[.os materiales de este itltinio ti- 
po tienen menor densidad y mayor 
re!;istencia qiie los otros. ?'al es el 
tipo qtte se ha desarrollado en Sue- 
cia y cuyo empleo se adoptó en 
muchos paises qrie están proyec- 
tando o coiistri~yciido fábricas de  
dicho riiaterial, a base de licencia. 

La ,~roilrrc<ión de hormig6n ligero 
en Soecin 

El hormigón ligero Ytong. el 
iiiis 'importante de todos. se pro- 
duce actualmente para el mercado 
interior en seis fábricas suecas, con 
iiiia capacidad total de aproxima- 
damente 2,000 metros cúbicos por 
d i  Anroximadamente uii 80 a 
90:; de la fahricación corriente 
consiste en bloqiies ¿ie tamaño 
sf;incia!d para las paredes exterio- 
res eii interiores qiie están expues- 
tas n cargas: la parte restante con- 

siste en placas armadas para te- 
chos y pisos, placas aislantes. din- 
teles de ventana. etcétera. Los 
bloques standard se usan en 12 
construcdón de  edificios hasta de 
cinco pisos de altiira. reduciéndo- 
se el peso a la mitad y e11 algunos 
c a s o  a una tercera parte del de 
los materiales tradicionales. lo que 
implica una gran economia en la 
cimentacióii y mejor aislamiento 
térmico. Otro tipo de  constr~icción 
es el edificio de  horm'igón monoli- 
tico armado. de unos dieciocho pi- 
sos de  altura, cuyos miiros exterio- 
res estin revestidos con placas 
Ytonq. las ciiales sirven. además. 
de  encofrado para colar la estruc- 
tura. Ahorro miiy importante en 
los paises que, a diferencia de Sue- 
cia. siifren de escasez de madera. 

Contrariamente a lo que se acos- 
tumbra en otros paises. este mate- 
rial aislante reviste la parte exte- 
rior de los muros. merced a lo cual 
se ohtiene eii el interior del edifi- 
cio un mejor aislamiento térmico. ~~~ 

Además, la superficie del hormi- 
gón ligero se presta, en mayor gra- 
do oite la del hormigón corrieiite. n 
revoques. 

Los dinteles de puertas y venta- 
nas. fabricados de  hormigón lige- 
ro armado, son de uso tan sencillo 
v satisfactorio oue también se , 
emplean miiy frecitentemente en 
edifirios constriiidos de otros mate- 
riales. La seguridad absoluta es 
una carncteristica de  este tioo de 
hormigóii. 

Las placas grandes que tienen 
la altura de  la pared de  un piso 
(250-550 cm. u 50 cm. x 10-20 cm.! 
\ - - -  ~ 

~-~ ~ 

y las placas de hormigón ligero ar- 
mado para techos y suelos se vie- 
nen usando cada día más. no sólo 
nnrn edificios ,industriales sino r-... ~ . . .  ~~-~~ 

3 )  Los h o r m ~ o n e s  aireados coii Drscarga de Ytorig de codics-matriccs, coi, también para viviendas. En los edi- 
espuma, y ayildii dr tr;msforinadorrs r.sprrinlcs fjCios de  este tipo qtle e levantati 
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ConstrucciOn dr uii muro rxtrriar 
coii hloqurs de Yroliy. 

en Sitccia, coii paredes de horrni- 
góii ligero expuestas a carga. :: 
tambiiln en edificios de muchos pi- 
sos de hormigón monolitico, se 
construyen los suelos de  hormigón 
monolitico. Aiirique esto sea con- 
trario al liso general en paises eil- 
ropcos doiide se emplea11 bloquss 
huecos es: los suelos. no se puede 
poner eti diida el Pxito del método 
Slleco. 

Sin etnhargo. lo qile es ideal pa- 
ra Siiecia lio lo es sienipre para 
otros paises. eii los que, además 
de los problenias de constriiccióii. 
han de tomarse en cuenta otros fac- 
tores. como reglamentos. sindica- 
tos,  tim ministro de  materias primas. 
gustos. necesidades. etcétera. A 
pesar de esto, iiinguna razón de  
peso ,impide que el favorable des- 
arrollo de las construcciones de hor- 
migón ligero en  Suecia pueda repe- 
tirse el1 otros paises. 

Febri<;?<ión cronórnica 

El hormigón ligero Ytotiq se fa- 
brica a base de material silicico y 
cal viva. Se pueden usar miichos 
tipos de material silicico, como are- 
iia, residrios de  carbón o de carbón 
qiremado. ceniza. escoria de  altos 
horiios piedra pómez. Eii vist:i 
de que la cal no iiecesita ser de al- 
ta calidad, piiede usarse cualquier 
caliza rpie no contenga dolomita. 
1.a piedra caliza es susceptible d r  
ser calritiada separadamente, se- 
qún el método normal. o junto con 
materiales silidcos que tengan un 
valor térmico suficiente para caici- 

llar la piedra caliza. Asi se hace 
eii Suecia, doiide los esqiiistos bi- 
tirmixiosos se calcinan junto coii pie- 
dra caliza eii horiios de cal. La 
ecoiiomia térmica es grande, ya 
que sólo necesita el 25:; del com- 
biistihle usado eii la producción de 
productos s'imilares d e  cemento. 
Aunque se reqitieren inversiones 
relativamente elevadas para la fa.. 
bricación de  piezas de hormigón 
ligero, tales inversiones no son, sin 
embargo, más altas que las que de- 
manda una moderna fábrica de la- 
drillos. y además la producción por 
obrero - hora es considerablemente 
mayor que en las fábricas de  ladri- 
Ilcs. Incluveiido la extracción de  1;. 
piedra, la preparación de  la mate- 
ria prima. la fabricacióii y el trans- 
porte del producto terminado. se 
necesitan sólo dos horas de  traba- 
jo -un obrero- para producir iin 

metro cúbico de Ytong. Contando 
sólo el proceso de  fahricacióii. basta 
coii 0.6 obrero-hora. 

Méfoc./o lofe producción 

El  material silicico y la p'iedra 
caliza se transportan primero a la 
sección de  trituración. donde se 
convierten eii iin polvo harinoso. 
Cuidadosamente debe controlarse 
el molido; se aumenta despriés la 
homogeneidad mediante dispositi- 
vos mecánicos y sopladiira. Tras 
el proceso de trituraci'ón. el polvo 
hariiioso es coiidiicido mediante 
traiisportadores de tornillo siii f i n  
8 la central de mezcla, donde se 
revuelve con agua y se le agrega 
polvo de  aluminio u otro agente es- 
puxrinte iiinto con ciertos produr- 
tos qilirnicos. Variando la propor- 
ción de  materias primas. se obtie- 
tien diferentes densidades en el 
producto terminado. 

Esta pasta se vierte en moldes 
para su fragi~ado. En estado sóli- 
do se puede cortar en bloqiies y 
placas a las Úiinensiones deseadas. 
Las unidades son tratadas después 
eii aiitoclaves por medio de vapor 
saturizado a 10 at. El tratamiento 
a vapor de alta presión acelera el 
endurecimiento y, i e  esta manera, 
se puede preparar eii corto tienipo 
el material. 

C;,iacferisficas <le/ Iiornii,qón ligero 
Yfong 

El hormigóii ligero Ytoiig sc 
pr-ede fabricar con varias densida- 
des. según el liso a que se destine. 
Aproximadamente un 601: de la 
fabricación actual de la empresa 

El tapiz si pega diri:<:tanieiii; 
sobre los muros intrriurrs 

tiene uiia delisidad. eii seco, de 
0.5 kg./dm3: piiede usarse para pa- 
redes exteriores expuestas a cargas 
en edificios de hasta tres pisos. y 
como revestimiento de paredes en 
edificios con estructura de  tipo de 
esqueleto donde las cargas no ex-- 
cedan de 3 kq./crn2. de acuerdo coi1 
el Reglamento Sueco de  Edifica- 
ción de 1950. El hormigóri ligero 
Ytong coii iiiia densidad de  0.65 
4g./dm3 .;c emplea principalmente 
para paredes esteriores e interiores 
expuestas a cargas que no excedan 
de  6 kg.,/cm2. Las placas de aisla- 
miento para hormigón monolitico. 
ladrillos, pisos, techos. etcétera. 
t i~t len una deiisidad de 0.4 kg./dm2. 
Este material fué aprobado recien- 
temente para pequeños edificios 
hasta de piso y medio, donde la 
capacidad d e  carga de  las paredes 
es d e  1.5 kg./cmZ. Los dinteles se 
fabrican para cargas desde 600 bas- 
ta 1,800 kg.,/m. La armadura, que 
varia segiin el tipo y la carga, está 
soldada. tratada contra corrosión y 
colocada directamente en la pasta 
Ytong para cargas hasta de 900 
kg./m.. mientras que para cargas 
mayores se fabrican los dinteles 
con núcleos de hormigón armado. 

Placas de  pared 

Para tabiques se puede11 produ- 
cir planchas de  la altura de la pa- 
red de uii piso y de uii espesor de 
7 cm. de  material armado o iio ar- 
mado. Son sumamente prácticas y 
se >*san de inis cii más. en v i s t a  
de que se obtiene con ellas un pa- 
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ramento seco y muy liso: se 
ilplicnr e! p.,prl tapiz directameii- 
te sin iiitiguiia otra preparación. 
Para las paredes exteriores se  sii- 
ininistran rlerncntos de  la altura de 
t i i i  piso, que iio necesitan armadi$- 
ra. de espesores desde 12 hasta 25 
cm.. de acuerdo coii las exigencias 
cliiiiatológicas. Los cantos d e  es- 
tas planchas se hallan provistos de 
iiita raiiiira. gracias a la cual se  
puede verter i t i ~  niicleo d e  cemento 
entre ellas. En vista de  que son 
mil" fáciles de montar. ahorran mit. 
cho riempo. Las placas de  pared 
Ytoiiq tienen una densidad de  0.5 
kg./dmk. 

Piaras d e  techo 

La densidad normal de  las pla- 
cas armadas para techos es  d e  0.5 
kg./dm3. pero se puede fácilmente 
aumentar esta densidad si las con- 
diciones eiriqen techos d e  mayor 
resistencia. La aplicación de las 
placa3 armadas d e  techo Ytong es 
muy sencilla: las placas se unen por 
medio de  barras de acero coloca- 

das  en ranuras talladas en los can- 
tos superiores de  las placas. Des- 
pt1í.s s e  rellenan las ranuras con itn 
mortero d e  cemento, antes de  que 
se revista el techo con papel de as- . ~ 

falto. 
En los paises donde la atmósfera 

es muy húmeda, pueden presentar- 
se ciertos problemas en el caso de  
que el tratamiento anticorrosivo 
no resulte suficiente. Para reme- 
diar tal inconveniente es necesario 
construir techos con ventilación. 

Son interesantes los resiiltados 
de  una encuesta hecha en Suecia. 
en el otoño de  1949. por la Direc- 
ción General de  Edificación. En.  
tre todos los techos Ytong construi- 
dos en distintas partes del pais en- 
tre 1930 y 1940. se comprobó qu: 
ninguno habia sufrido daños que 
piidieran resultar perjudiciales pa- 
ra  los edificios en cuestión. E n  más 
d e  un 40% no se observó el  menor 
daño. y en los casos restantes. en 
los cuales si se observaron, éstos 
hahian sido ocasioiiados por. reves- 
timientos deteriorados u otras cau- 
?as exteriores indirectas. Hoy en 
día se  lisa un metodo nuevo y me- 
ior que. bajo condiciones normales. 
da  una garantía de  un 1005; con- 
tra corrosión. 

Placas d e  piso 

Las placas d i  piso .se fabrican 
más o menos de la misma manera 
que las d e  techo y están constriii- 
das en cada caso para la carga re- 
querida. más su propio pe.m y el 
de  la armadiira. S e  puede aplicar 
a los pisos Ytong una gran varie- 
dad d e  revestimientos. Las placas 
armadas d e  piso se  fabrican gene- 
ralmente con una densidad de  0.7 
kg./dm". lo cual significa un aisla- 
miento muy eficaz contra el ruido. 
Las placas no armadas de techo se 
piieden iisar hajo ciertas condicio- 
nes: sii densidad es  de  0.65 kg./ 
dm'. y s u s  dimensiones. d e  100 x 
65 x 10 cm. El  espesor varía. se- 
qún las necesidades de resistencia. 
Las placas no armadas de piso van 
colocadas entre vigas de acero y 

Yton<i i.5 f%cil df aserrar 
r n  todas lar formar 

jiinteadas con mortero de cemen- 
to: sobre ellas se coloca el piso. Es- 
te método corresponde al uso de  
hloques huecos en paises del con- 
tinente europeo. 

Herranrienfas auxiliares 

Para cortar e1 hormigón ligero 
Ytong en el sitio d e  trabajo, se su- 
ministran corta-bloques y corta.pla- 
cas de  varios tamaños. Además 
hay martillos de  ranuras y acanala- 
dores .para el albañil usados al 
construir las paredes. y una serie 
d e  herramientas de metal duro, co- 
mo barrenas v rascadores. aue se  . . 
piieden usar á mano o por electri- 
cidad o aire comprimido. según con- 
venga. 

Desarrollo internacional 

La historia de  Ytong empieza eii 
Suecia. pero no terminará en aquel 
pais. Muchos otros han adoptado 
ya el nuevo material de  construc- 
ción y las fábricas instaladas en el 
extranjero tienen una capacidad ca- 
si doble que las d e  Suecia. 



Una Exposición de Arquitectura 
Mexicana en Londres 

El  Real Instituto de Arquitectos Británicos ha presentado en Londres una Ex- 
posición de Arquitectura Mexicana cu o material y disposición fueron elegidos y 
planeados oportunamente aquí bajo ya dirección del arquitecto Pedro Rarnirez 
Várquez. presidente de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos y el Colegio Na- 
cional de Arquitectos de México. DespuCr de mostrarse en la Gran Bretaña la 
misma Exposición se montará, dentro de los próximos meses. en el pabellón mexicano 
de la Ciudad Universitaria de París y en La Haya. Holanda. con motivo del IV 
Congreso de la Unión Internacional de Arquitectos. 

La preíentscián de las fotografías, colocadas en láminas de aluminio y planchas 
de plástico especialmente diseñadas en México, es ?de una sobriedad notoria. 
Diez breves textos. repartidor entre los contingentes que re exhiben. renalan en rus 
puntos esenciales la evolución del arte de construir en nuestro país, desde la pirámide 
de Cvicuilco -3.500 años atrás- hasta las realizaciones contempor6neas. parando 
sintéticamente por las épocas y estilos suxitadoreí de iglesias y edificios sivilos 
específicos. 

Apenas inaugurada la Exposición en Londres, empezaron a conocerse opinio- 
nes de crecido interés. "The Times", por ejemplo, dice que "ciertos edificios de 
la ciudad de México son tan elegantes y sofirticados como cualesquiera de Chicago 
y Milán". En cuanto a nuestra Ciudad Universitaria, afirma que "a pesar de ciertas 
rudezas constituye la evidencia del desarrollo de un estilo [arquitectónico] especifi- 
carnente mexicano, de alta calidad: uno de los cuales. .. hace uso de la escultura 
exterior y de los molaicos en un sentido que lo liga con la primitiva tradición 
barroca". 

El señor C. H. Adin, presidente del Real Instituto de Arquitectos Brit¿nicor. 
que en unión del señor E. D. Jefferis Mathews, vicepresidente del mismo. concurrió 
a la apertura. calificó de "bello, lógico y original" e l  arte arquitectónico de México. 





Juon O'Gormon, "Alredadorex da Guanoiuoto". Oloo y fomple tsibic mosonit. 

Un corte esquemático de l a  pintura mexicana actual 
Por JORGE J. CRESPO DE LA SERNA 

L A GALERIA DE LA  PLASTICA MEXICANA, dependencia da1 Inr- en blanco y negra de este cuadro, que tiene toda la rabidutla del 
tituto Nacioml da Bd l l a~  Aries suele altamar la colebracibn de daticirmo organizador de Rivera. majo, efecto que algunos 

oxpoiicianer individualar con otras de grupo. o sea colectivas. i n  lar do los colores qua 61 -que or un gran colorista- a m p l d  arta *si 
que rualen verso juntos sjempiai de la obra de lo& artistas m6r con- en algunos puntos del cuadro. un paco demasiado detonantes.. . 
notados y los da la realhada par lar mhr resiantes generscioner. lo Para aquella exalente pelícvlo barada sobre un atgumente da 
cual p m i t s  eitablscer contrastacionss y proceder a ratificar o mc- John Stainbck: "La Perla". nuestro inolvidable Jord Clemente Ororco 
tificar pieriar juicios y simpatias. Una de estas oxporiciones, llevada hizo elgunor bocetas y temples. de los cuales bmtó asta patbtiso 
a esba hace poco. o m65 bien dicha, s i  mrvltada da una selección cusdm que mrvms todo el drama de aquella historia. La gran mano 
hacha en alla y alguna otra mhr. me do pretexto para unos breves &vida, inhumana. dorpiodada. en cuyo centro mfulgo la ii itada asfe!a, 
comentotios que aspiro a que sirvan para dar una idea aproximada sr a l  signo del destino y la tragedia que rs abate xibm al grupo 
de los rumbos que ahora sigue la pintura de caballeta en M6iico. derelado do la madre y el niiio. La sfntsrir tien. toda la fuena ex- 
En lo que sigue faltan algunos nombres. Yo d l o  tomo arta vez algunos presiva de todo lo qua ralla de la atormentada v i i i b  de la vida de 
da lo i  cuadmr mhi dsrtacador que en la svurdicha galeria *a han Oiozco. Por tu cemparicibn y por la prepondarencia que r. da en 
81pvesto últimamente, y su xila enunciación ruscita inmediatamente el cuadro a la gran mana y a la p r l a .  te adivina que ha de h a b r  
iI mcusrdo de quienes ert6n ausentes. Sin embarga. el grupa examina- artado destinado exte conjunto rimbólico a una excelsa propaganda 
do. por ru variedad, y por la distancia crenolbgica y de tendencias da la 
qus hay en tn  SUS obrar, patentiza b vivo y lo  inquieto da un moui- Es curioso d m o  ruela habar coineidencisr entra lor mhximos p in te  
miente que -ca.tia lo  que muchos andan afirmand- oi se ha res mexisaño<. En arte gran cuadm da David Aifom Siqueiros: "Lucha". 
=tancado ni deia de tsnar un sello pmpio. a pasar de los nexor que te utiliza lo quellamamor ciora-up en jerga do cine, o lee que en lugar 
puedo tener con manifestaciones del momeitto en o1 mundo. lo cual, de acudir a la presentación o reprarsntaci60 da toda uoa ercena. el 
lejos da restar valor a rus smpsíios. los imprime nueva savia y vigor. artista M fija en un "momento" da ello. en un detalla, p r o  lqub 

He aqui aste cuadro de Diego R i v ~ a .  hecha para una. breve ex- detalle!. el mhr cargado de fuom expresiva. el que contiene, en roa- 
prición realizada en la golerla "El Cu~hitr i l " .  sobre el tema de "El lidad, todo al valor &ico del tema. Ororco hacia d o .  y a manudo 
arti.ta y su ertildio". Es una visión mal, rsil iroda con la maticuloridad Rivera lo  ha hacha, y en cierto ventido tambi6n Tamayo he mcuriido 
constructiva propia del pintor que nunca piards da vista la fidelidad o talas tfntetir. En ello radica el meyor wntido da arta cuadro do 
al d.to d i  la naturalozo. El a m g l o  de la mmporición er ps~fscto Siq~eims. Pero el gesto violento. robetbio. de lar manor. no artaila 
entre la horizontal del cuerpo de la iovsn en prime? tbtmino y lar completo sin e* fondo do incendio, propio da1 estilo apasionado y 
diogoneles do los judo, que cuelgan del techo.paralelas a las del vigomle del pintar. 
rentanal. La palomita de papel que penda casi en el centro an sentido En estor tres cuadros re adviarts, m65 o menor claro. el sar6ct.r 
r r t iss l .  cataliza todo el intahs. por ase rolo hecho. por ru vibración mismo de las comporicioner de los automs. ii decir rus dsc- 
lurnlnica-y. adem6r. por su directa reladón can la ida* de paz. en raeionsr muralar: darcriptiva y ordenado an uno. dramhtico y angus- 
owic ión a 10% mondruosos muiiscoi que lo , d o n .  La rspraducci6n t ioto en otm. da pugna y de snerqica accibn en a l  tercero. 
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Raúl Angviano. "El tigre mp". 01.0. 1954. - Dovid 
Alforo Siqus;ro: "Lucho". Oleo sobre mosonifs. - C o i  

los Mbrido, Tollo en el mum". Tempero, 1949. 





Diago Rivsm. "El estudio do1 erfis. 
t i i ' .  01.0 sobre telo. - Gsler Cobra- 

m. "Figura". Piedra-modera. 



Jos6 Clemente Oroxe. "Lo peilo". 
Oleo. - J.56. Guwrem Galvdn. "Ni- 
Aoi derconsondo". O lw  sobre falo. 



Manuel Rldrigucz Lozano. 
"Frenta o lo vida". 01.0. 

tbtice de la ascultura. ~ i n o  qus can muy buen tino 
la fomb pera dar la improribn rimultansirta do ru 
a<pacta, imprimianda a la cabeza y al resto del 

cuerpo movimientos que ne alteran la viribn total. 
Unos detalles arquitsctbnicor y o1 acierto de ruma 
intuicibn de colocar el $01 o lo luna en el último t b ~  

mina impriman amplitud y atmósfera a l  cuadro. al 

par que lo envuelven en el misterio qus el mismo tamo 
sugiere. El colorido es brillante y de muchos con- 
t?artsr. Para mi. es 61ta una de les mbr felices rea- 
lizaciones de Anguiana. 

Uno de mis cuadros preferidas de Carlos Ororco 
Romero as "La muisr sontoda". Era cualidad de gran 
constructor que 1s dio fama s Batticalli. por eiempio. 

aitb praranta an asta obra. Su dibvia er nitido. Pocos 
~ a d r b n  realzar lo silueta que ofrece un cuerpo das- 
nudo da muier -porque si en rsalidad un dsrnudc- 

como lo hace aqui este noble pintor. El tema $3 mn- 
cillisimo. Una mujer wnteda. La silla. La actitud de 
Ior b<aros. La finura orqvirita de lar mano<. Ero as 

todo. Y. adsmbr. y por arriba da lo que ha dicha, 

la cara que as m¿s<ara de Tonalh. y sd6 llena de 

una srprerián milenaria. sin edad ni cannatacibn in- 
dividualirta, porque es la fi ia de un erquo- 
tipo. El ciaricirma rombntico de Orazco Romera que 
1s seña16 un dia Jurtina Fernbndsz, er el selle de si ta 

bella imagen femenina mexicana. 

Tambi6n alga rombntica, pero de otra rusrte. par 
su dinamismo barroco. sr lo que publica esta revista 
de Jesús Guerrero Galvón: "Niños dssranrando". Son 

niiior pobres. NiSor indigsnar. No todos duerman. La 
niña vela. El garla de morder un trozo do su manto 
or tlpico de era actitud de erpers y de incertidumbre 

que al menor perspicaz conoce. Loí delicadas grises. 
los mtas daivaidor, y los blancor, que ron como la 
marca de fbbrica da esta artista. tienan no 5610 un 

valor crombtico, de Isiana ascendencia nnscsntirte 
Ctaliana. rina un risnificado animicc. auroral. 

Uno de lo, maestros ds la forma y del color. ada- 
m6s de rerlo en al terrano del grabada, sí sin duda 
Alheda Zalcs. Su arte tiene un gran aliento y, cual- 
quiera que wia el tema que escoge. saba darle un 
alcance en forma y en significado que rebasa siempre 

el limite da1 ractbngulo del cuadro. como qusri6ndore 
escapar y tomar su vida propia fuera da su gsoma- 

Irla. Encuentro en sur poiraisr. en rus natutalezas 
muertas. el mismo impulsa y nobleza que en sur ma- 
yores obrar muralar y en sur srpibndido. retratos. 
an qua siempre fue maestra. Plscirambnto oste &de- 
46". "Calaveras". confirma lo  que pienso. Un crbnao 
mando da animal vacuno que se efleia en un B S ~ ~ O  

da la pauta pata un arreqlo admirable de diaqonalar 
' , ' J que se entracruzan formando un verdadero drama 
..:, . ~ \ , 7  f .  P I ~ ~ ~ C O .  

En casi todo lo que ha pintado Jvon O'Garmon hoy 
una nota al p r e c m  contradictoria: su detallirmo y 

su amplitud panarbmica. Creo que logra reunir .m- 

bar  coros. Probablementa porque sr arquitecto, aco<- 
tvmbrado a los grandes maras que, sin embargo. no 

podrian roitenerre sin estar amatradai -pudiera de- 
~im- p r  una IUM da elamentos o "detallsi'. E l  

g , ' l 1 . & p.\ . , ..y--. ? - 7 4  ,;i A coro es que. pat oiamplo. ora pairaia ~snorhmico de 
. . .  

los 'Alrsdsdorss de Guanaiuato" da impreribn de am- 
plitub. y al propio t i s m p  da minuciosidad. O'Gor- 

Juon Soriano. "Retrato de man es un pintar miniafurirta que trabaja ledo mmo 

niño". O l e  robra telo. banadictioo. un poco cama los sntiguor iluminirtar 



En realidad es."" pintor muy influldo da1 Renacimiento italiano. 
Su misma factura. impscable. srt6 mbr cerca da aquellos tiampar 
que de brtor. Su colorido er transparenta y limpio. Maneja el k m -  
ple y el 61.0 robra el mismo, a la perfecci6n. Tiene muchas in- 

fluenciar de su propio padre -ya lo he dicho antes de ahora- 

y robrs 'todo de Rivera. 
Uno de 10s aspectos m65 gratos de Juoo Soriano ha sido r iem 

pre ru dan retratlrtico que no todo pintor poseo. El retrato de la 
hija de aquel gran amiga. Philip Rains. que fue aqul agregado 

cultural da la Embaiada Norteamericana, sr una buena muestra. 
Tiso- gracia y finura. y naturalmente es16 pintado con gusto. den. 

t ro  de una paleta suave y velada. Actualmanta Soriano. dorpuhr 
de una srtonc;a larga en Italia. ha dada un cambio de mucho in. 
ter& a ru estila anterior, sin perder su vena irnaqinatira, sino al 
contrario. enriqusci8ndola en un sentido da mayor obietiridad 
individual. 

EI rortumbriita. una fuente donde todo artista 

puede hallar motivos diversos para erpiararxl. Isidoro Ocompo. 
por e/emplo. una escena familia? entrevista en toda p a t i ~  

de vecindad de la ciudad: are "Mujer. larbndasa la cabeza" que 
tiene. en qeneral. un gran vigor de ~ ~ p ~ e ~ i 6 ~  formal. ralro algunos 

Cordelio Uructu. "No- r?.: 'y-;; ,, ~ , chs rubmorino". oteo. ., , 
< ,  , . :,,. ,.;. 

A e . .  ' . ' :  . 

Carlo, 
"Mujer 

Omzce Romero. 
sentada". Olea. 



detaller. en al d i b ~ i a  da los pies, lo cual no obsta 

para la impresión fuerte que ha sabido dar al 
cuerpo y o la actitud do la muisr. "/Gracias. ¡a. 

fecito!'. Ilamm al pobre clown-mltimbenqui s l  pin. 

tor cortumbrista que tan buenos cuadros de la vida 
nocturna de MAiico axpu.0 hace ya alqunor aiior: 
Corlot Sdncher. No rolamsnte esth bien pintad* 
el tipo que ui avanza hacia al p r i ~ r  t6rmino. con 

una expresión muy bien captada. sino que t d o  el 
ambiente est6 impregnado de naturalidad, dintro 

de un rsalirmo casi documental. 
Cordelio U r u c f ~  psrriqua la obtención de un 

lenguaje pihrtico. muy inlpirado en la morfologfa 

~ e t i ~ a  de Tamayo. De eso no hay la menor duda. 
Paro. lo que hemos visto Oltimamonte da orta 
pintora, como srta "Noche submarina". no o b r  
tante su intención ambiciosa, no da pie pera da- 
clara? que haya alcanzado rus propbtitos. Adamhs 

de cierta vaguedad da formar. en esta artista rs 
echo de ver siempre un prurito demasiodb litera- 
rio. no pictbrico puro. En asta cvadm comantadv 

se advierten. a p r a r  de todo. sedimento. de lo 
que pudiera desarrollar si no tuviera demasiada 

por ser "0rigin.1". Federico Cont l  

rspreranta. mmo en arte "Cartujo" un tanto pie- 
cioriria, una fase noocrirtiaoa, muy romhntica. de 
la p i f t ~ r a  mexicana: una especie de fran~is~anis. 

mo er patente en oste cuadro. por otra parte, 503 

e! re110 ertillstico de Contú. q;e ya rs srtb vol- 

viendo una moniero en 61. 
En !a ioven ganeración da ascultotes. que Sr 

muy reducid. en comparación con la da pinbrer 

y grebadores -riempra lo hb rido-. descuella 
por su psrronaiidad inquieta y alerta Geles Co- 

brero. inca'rabla inrsrtigadora que nos ha ido 
brindando muy buenas pruobar de ru talento. co- 

mo arta 'Figura de mu+r can guitarra" qua "ti. 

liza algunas ~uqerenciar de Acp y de Moore pata 
ir conformando su propia visión en la ereultura. 

Cerlor Sdncher, "~Grmcior. jefsci- 
id'. Oleo. - lt idom Ocampo, 
"Mujer Iavdndose e l  pelo''. Dibujo. 



hr ntaI.lltWnsd6ud..mhrom 
irrr Ió: ¿xmd*nkr , w & a k w i m  
iunta can sus aiuui)sctor, hsn atada 

iomu,anbquci inpwt(~alepn-  
d K i á r  da las msmncfm. osív 
libro u haünn br h- 

clmiiwdsr pore fudkh una 

a -la prlnnra dicib, d.1 Ii- 
bm (I9g al aquitado Tcrnándu. 

d. la Univ~liided da Cdum 
le. imbls agrupado un vasto miunto 1)" 

di antsosdsntrr, ori.ntoci0ncs y M- 
mtna tobn I. combwci-51 y arreqb 
da tieridss w i a l i .  En b nw 
va adición sm fMnt -m k ~ ~ b  oa~tir 

ptsnos y Jta~tas. 
El hrno d. b obra r airayan~. ya 

u r a b a  a*-&& dad 

nae mod.mos dn 
$' . r tCs t i~  ~lclw UI b a- 

mxlgncias da m * psra da 18 cfimh- 
wta 

.I., b s  problcmss da iluminacibi, al 
d í i l n t e  pscil Ig circulMi6n 3Eks recunos pied&ica qur 

M m n ~ r i m  M MK& iugsnncia, 

aquiimdo pare al &pko d a - b  m- 
-; tsa>H3dsr dn pintor +- lo 
u kos a le diqdc16n amaniose 

-iirsdor I - U ~  y IS entona- ., rJr:,Lqi.*;. pwo. r0b.m cado, 
M ~ , : ~ ~ m  d.~*;r MI- 
tai. 6s. h, 1% ~.~-?.' e* 0 s -  

. vdPO1.d~~k.2' ~ 

€1 c c n ~ r &  #kirn<kri + p r  
i l  equitscto hinbnliiP ~p i i~~wppv-  
m mia ,mbman, pra*,'iiW :cniofdi 
gia rb reenr<~ionm pOis b dUUjk: - mWidad. Mtnian  laí' ;% 
&nite, dm mwbc frmodrn .d.> 

c s b s l k .  pyu*& S*- 
\ knn l i a r  6pticllb. piateds0. ti*idol'.h 
*dar. b.rtss. fbnr4'fric 

~ f d 0 6 .  &k.r(a~. . . c.di 
.""d. .W taMW brink5 0c#i6n 8 

kb d.nr&ans porm ¡=@ir  al m- 
W*un kqua c a t r e M e t i ~  ck le 

2 e2qseblEdod .pct iva. 
La mpiencra da1 autor m d m-, 

' g& d. t i  -tr*inta de las prclrn- 
t c & a n e l í i b m u $ . k R a L C b  
&km mra film una rcñi. da no+ 
mas oportvnas al rmp&o: &m 
del comucianh d a*aCks, a 
hIUk ia foclada v 01 r b ~ o .  E 
dos, yraciac idwbres, .p~.krer, ¡h. 
miiuisii, cdimr, aahibiih da I. 
nmrcn~íu. la especia d. rsGPn am&a 
en qw d &nh h a m s  y aumina, 
&&tere. Lor t m s  u ihñtrañ ron 
aismplor adecuadoc. 

El avh>E &.taco I a ' i ~ r t r n c ~ ,  así 
NHAB le m* ds difKYti& $U. han 
dsnsdvarsaibcamsdarandi- 
~ b U U t I 7 b J l b  de tiaden w. 6ñ 
sw debe pacuruea al m& ¡MI m- 
ie rprormtmnrisnta & ~s &ib 
rduids "Cado &a .r p r s h  
db Por C ~ U W  d6- 
' hlI. de& smr o o m ~ t s m ~ i t .  virw- 

l w d o a n b i n v a g k u t a d . & d i r ,  
i bdDr r  antu d. que el m mueva 
sobrael J M ~ B ~ . . .  Et w "M r le iru- 

re tomm nrlis i 4 4 n t u  m 
la paq& t i a &  que m bl &M 
sltenus. La fomisdobrsr mas 
&k& peqo wsar la ilsh 6 ea- 
WM y al mimo t h p o  wminivi~sr 
mavot funcibn." - 

&n toda' mtas caractari~iieei. tre- 
fader con un rrntido da impiochabb 
modirnidmd. d l i k  dmfsnkdar ha- 
bb da conv.rtitiu, en (itil euxilicir asra 
quienos m dsdican a uno .o 
tan da numska +ea y tan- 
rrpnYonu plbsiiicas da 

Muy atinndo uhivo al M-' da 
M W n o .  & Nwv. Y&. al tur- 

e n e f M ~ ,  y o t r w ~ d e i  
mismo. íluhan con tator muu =l.- 



m toma a L inovimkhn 

pan rapm8snt.r IJM arta. 
u n n u n d s  s k d w  las f a m r  fotogre- 
k & k Gmrra Ciril. d. bdy. 
knt. L.6 m k  r i U n t a  4 í u i a t  
d. i6Y.m m i a w n w b n ~ .  Ridiord 
amth, e n w p d o  & Ir rnundislnn- 
h filmot.ce riel propio Mu- 
M, min a19unar 6 km pnnd* 
obras M l k s r  y u 1 H i  ds 
nbr ¿a M) p.hutbi pra= ~sr 
~ a l i a i d e t b w i r r d b d e u u  &que 
k r i b .  a m o  "la h n u  ds~lndsni. 
del hpsts mCqieD y J ante+. 
te1 wr, 6 la d. 1s r n d q u i ~ " .  

El inhr(r da4 Muas en k a q u i t n ~  

craJIXn &ti.lh r &lada per Philip 
m. dimato* 61 D.partomn- 

b wpactiva Obiita ¿a la mbcción 
d.1 M*-. ten divamas como m w k .  
m&yinu  d. w i b i r .  modda d. t.u. 
f n m ~  wstdursi Iiiúqicsr, lmrra~ 
rnients. y pi.rar & m6qumiri. suyicio. 
d . ~ ~ v c H t . k K i d l g d . I n ( p B u I d m  
bi w n f w  k t n  d pomte, m a a ~  
minadar an M cvdrd+s rrhíticrr y 
su 6qnifkcjón hirtbriu. 

E n u l p r s f K i o ~ h k s k a d ~  
A*, Rm6 d'tla-n~.rrwt. d i r r tu  &l 
c l*b ie  M w .  im.unu b cmiribwión 
u h r o l  apa<tsda por dlche o r w n i w  
en sur ~ r i n w r o s  25 años a* Lda. John 

arnantadurrnt .d tnnpe~q~h  
csnfamidcd oswxunmda a h& d. 
una paribi rukmiar~o 08 una 8- 
c a n r t s n F . d ~ d .  Ir übrro 
wded. r& mbr esti~~~uknh v d u r  
a lar a m i  ancwim MI Jb la ~i 
taldad dvaridd qru nfl.pn Ir- 
krtd & pnarnrent. y  di fe cw 
m05 e b mlacu'6ir drl Muvo d. 

%c.d. rno y erte pub~iu~ón re 
pmmfan n 4 m  a lo indivt- 
&al y w c a p a d d  para contr&uir a 
b nrcided como vn todo r travúi ¿d 
uro l l r a  6 ur date pwsmok 
h t a  b r t e d  Ir oasnror fundamentol 
en la a u d a d  drmaróhw.' 

U EVOLüCiOH DE LA WENDA 
HUMANA, por Q +. (hhic. 
d a T ~ 4 l . c k ü q c y d . J  hil NtmoJ 
Mln'a. Editorial Abmgk. 5. h. 
1954 

La Editorial Atnudr iniu6 h s u  01- 
q U M  nters b p U h & f l  de U N  
stradiw y vdiora uTu bíbSiagrlfica. 
Ir Cdrrióo b* q,m p.w.kna 
un ep+ d. scl.Ct(c- divulgdor  
en w priraro airr Wuk:  1, L. fw- 
mi& da .c&, por Ricbed Ikl, 
hay: 2, la drBpda wu, ga 
P. M. &&y Torrenr: l .  t I I h n h r *  
hnov 61 ripk ílldfko [1715- 
l10d). por V. L. Ssulnir: 4, t e&- 
aür, & L *Mud. + por O. 
Fargus; 5 B S m m .  h. -Ic 
gk W irtinirnl. nCt& d. immxgc 
oJ., p r  MaAdno G w M ~ :  b. RIM* 

zr . S u ~ r a U l n , p o r L á c n  
7, ri hp.da 

HmV- 
p L. 6aUim: 9. Hlc 

kk df&&h, p h j s  DA+: io, i. nú#hmn oonhaipl*uci, 
prClwd.Rwtand: lI,Bqmhd.r- 
o.*piL(loo. 1-M e hiata*, por 

htit de Muro+. 
irvatiga kr hvducibn di b rj*. 

da h u m m  *o el wtor al fmh 
&l Iib- a mi tanto tome pae~ 
tres  ni b intimidad de k historia da 
la h-id4 y &l arte. En la vivien- 
dr u. ha da+~ uitr.arbl.ituh la 
+ r e 4  lucho d. w p a c i ó n  social 
del hanbn, y ecn dla u amtmh 
daii da I h r  a unrikdkmw me- 
dio& k ~nrnsi~ da Iss h. aw 

wlrFidadu~vnarrwtimani.  

RM!",". &"": 
I . cEwunaiduuiPnk&.uk*hr i .  
hisdndq i n  Lq kb aquikcMiii- 
'm' que as* prctanpiaoc. mk 
rwsl&ms da d a  rituridn idlb 
t i ¡  o Mcnh 7 qw han brnmiMb 
r n i o m s r ( h t i c s n l a h i . k i w &  
!a vivienda. 

brilbnb erpasiisibn h u h e  por DI 
aqnrluit.cb irmnwís YWIW I. E 
quhir con el cwmimkntc d. unr 
qw le ¿¡(Y. r e d r e  unwsrul, 
a Ii humanidad una r-tdadr, 9 
valp ;&A. Un doumnta u 
d *u Ir a d a b t a  y m1 conhnido h b  
tóriul bian an!azados 8dsr.n !a d. 
&rrurcha.wam , v n J -  
ro de aqullla. + s e "  diflul +- 
capón. 

La p f e  modaoa untiene. a* 
m, h~rtoria; h hirhark. s i u i b  &l 
autor. indispm-bb psra ecnpmdr 
al fen6nuno da1 u n g h i i  Y .kw- 
tomiinto k b arqwhda.  m&. 
La narbn d. su oxahmia. w mwm y 
drto son hecha epciwuirhr, qu 
m c o n u p ~  iuntc o br nomLnr 6 
lm aquit.Ctos cuy* ~ b r a  bg~6 dl& 
afiensamionto. 

"La u f t i ~  6 oste mavimionb uH- 
Iitarioartbfm 4 i a  b u s -  d+e 
rc wrrita con Iii -a qua u, yc 
mrtd nig.; nir h 8  atenido. pns, 
a Earnidsnr fw wpck+ rdrnulh 
tss. &jando Ir abinta r h p. 
r ibb rectífbcitm u i  dictamiw una 
mayar prrp.ctiviairtkiu. Y jonk 
o .w r m m h  hirtoria & f d o m  k 
m o a ~ c ~ t & m i n * d e ~  
Mcnic~ y mpacifiu. que bon oontn- 
b i d c  a d d i n u i r  J muitif&lioo nr. 
tm & b arquitectura irtul. robn b 
w a l ~ s a q o i p a n p o h a m r & ~ ) . k  
poriancii rgual coma /*m& hr hsbk 
m r i -  d arte cqmhido dn 
conctnrir prn d hOdR0.l 

!a odie& $8 ilurtra M 43 ñgum 
y M Gibuja y f a a ~ ' & .  

~ ~ & a v t o n r q w I r ~  
<rtvior. n w d o  b pspol I j .  LY b~ 
mana mayor b aquibcturi, 
h ~ b x ~ & 6 t & ~ n i d o r .  h 



a& wi g r a  sujurided m el guata 
par. &ñr i n h r i m s  &&tices. 
bien -if*rb ui b nultipliceci8ir y 
urinkd d. eje-& &bi& e w- 
Clpi b Y e w  M d r n  en +cSo. 

EWQ n q u i u  d a i r  que feda Ira 
tJw u mi- w m -  
)ades-ndnre~ t.iH)wr 

Wikrm e la dispoi- 
c d . & M b l u .  E l d s q o & L e w i -  
1- re  ha rupuado. 

El atrntira p6tuip.l d. bs .jn~ 
pbr &$&S por los wtonr p r r  ilus- 
h r  uh libre -aparta su u m n i e  g 
Uh, en JIunm u un(& 
pw el <id.,- al* m qua curap..- 
Cn 'a a r q k  que o rrrlinm. li- 
,pHdc riqurcrsmsnt. tos A m a  w n -  
dicides i im mesida& y a f i  
ai- da ba proy*t r ia.  

A h M n  pwr. M H t m  C m .  W 
~ t c r  dntUndcr a familia qw a u n -  
t i  obwdante trato rocirl y otras 
quc pmfirmi .%UC~U O p a c t i c w  I. 
música; la tmiik'a que cuenta coa niños 
en buHsiero c r n h i e n t o  y I. p u * a  
q u  dslu un quieto roiire: la mu+r 
qm p o r *  mgnlficor. autht icor mus- 
Lbs y el pnbr qua rqui . re 
un ambin'm adocwdo: la pwte  qw 

+ir al exterior. en h a z a s ,  y 
Le que pusta m& & arimarre a un 
u t r m  6 k chimenea. El a n g l o  de 
b s  c m & .  hs cobros lar hxtiiras. cl 
a y el equipo m qonorel. &- 
c i o n L  de acuerdo con cada aipri~ 
cia npscifica. p& conciliar todo 
.u. Para m or &$tividad y ave- 
r rh.mien+o & kr e+m&r. !es su- 
+ores han tenido el slcrúpulo d. 'iadu~r 
m re& una de  en^. UM y o t r&u r .  
d taie aknivo i lo5 problarm &'&- 
t i6d .d  y p d e m c i a i  y w w k  pbn- 
t*&s por los clmnkr. 

El g(m oúmsra da <d.cardna m- 
cbiJcr .n esto libro -+&, de pi- 
rmra carparía y tado=, turb;ki, b- 
lisa e& d.- nh diitintiv- $ m i -  

Mdro. f d a r  oru i t . o ipu  nrpcb 
e I. rrpr di%+-odd0n ds uutlMa ). 
ac . lrar .  ahmii. c .  ceci- 
nar. b a h  y h w r t o r  & ~ d i r ,  d- 
maras, w t a  & n k k  wtiuidrl.r 
npu* beby di c*& +m. 
~~* bbinde], egecior pam 
viar d nhri y etrm btaües. 

re k u r k  piniria. 
El Imtitvto &u6 &c&r 

las mcesidaks y d.mmdm da kki 
k i o m  m h &H~*H m w  p ' s ;  
f m r í  pmJ upukiuacb r la 

NOTICIAS h: -4 al E j t i r o  p a  
cmar s r i Í Í  y dimi- AsUICuIcx 
a fin d. q u  d r c k  i n rn i . l ida  
4rgi. u r- a la condnrciC. 

Para du phna vi-& a L Ly 
c r . 6  d Wuk NrhDRd de I.Y 
vianda J f'r- & l. RepCika, 
do M o b  RUz Car t i i  de&& 
dirutsr dd m k m  4 )icnaia& ?rima 
Vilk MichJ. y come c.nm+r 1 la 
licmcii¿m Kaü Wi b e .  F r d e  
l l k . 0 6  a o r h  y hkt* hdhr. d 
btq ihck L k r b  ?mnn' 4 n r c t r  de 
M~ITCCTURA,  y J o*Ja  mi 
Arc* G6mu. r m p o u d r n  a 
diversa m+'&& h a m a n t a l e s  y 
dsp.ndari.s $ e * a t r J i a b r .  aJ co- 
ma el suter priva.de intuwd. en k 
camtrucciái d. k vivien& pqiulr. 
Actuar4 cwr> ucretat.rh el ulier 3cr- 
9.6aiJI.I Dwh. 

El lmtituto m po9lil. superar las 
dsprinunks c d i c i o l w s  nenón icw.  
secúk  e kipihnic(ir de q m  prk de 
la pshieciól wbuu y wd. m r g b n -  
d o r & e d r n b r & 1 o r G l a  
pobir#s f d a a l .  u t s ta l  y mmicips- 
In y dr hs ueimm p i r d s s .  aon 
vistes a d q r ~ .  p d h u  d. 
la .icswr & heLit&i.sner 
El pr&bm&w d. 

w i t u d .  C i r a a e c r i W  &- 
~ s i m i a  s br unkr .rk.er. pwL 

.estimarse qw d)s per ~b 6( 
w n d  d m w q 4 f I a  61 1.6 w d  
(RX¡.W W a n k  6). UIb .n k 
Ra- un Mrit QI *$M &m- 
d a p i ~ t % n o " y y v . m  

~6 i .wadr .~ - -e  v k  I b B a b m  - 

de b b i t w i o i r s :  c.o$trwí u m n b s  
do b p  a t e  in6ividud.J o mi&- 
WI. pesa su venta c .rnnrbnnik m 
tod8 d r*. **d.r e 5 . r i r fa rm 
kt d. &pr E&. 
ornt. d 4 k  w k  y wiu. y. 
twibün. campuL fruciowh. v m .  
G r 4  y p s u t e r l .  mir\.ri. d. 
r4 o cmwbuir6 inm& por c m t .  
p r + a o d e k m r m . n f w & h  
c k  H Iiotiiuto ri.ncimdar. ub auxi& pr p.- 

trwtr I d  & la *da que. r 
us kpams 6 +cüccibi. powrmkr 
Ir re-rib. da b'nrtari&& r- 
kt& y m & p k  y & la Mici.tiw 
prwda. 

El pJrim& da uk 'sipnw 
p r d i  dr ks 
qan J G&uno Viarr ad. J D.pub sU h.- 
d o  de4 Bmik h&d, lu Mi- 
m o r  d. les titdor y T w n t r i . r  y ha 
m i n k i p k :  b, mur- w u dota+ 
g.nnwdk*k.wb.Lboraw. 
I s  vivl .di y 6 b c d o a C d n  6 r, 
&u em d e :  

r i e k .  y cC .lo .ir¡& & 
nt+ por d a  &manda mn hi 
Hrunot que inllp. d f+YAiua. 



"Dip .A il qu e?. rs* d. bs 
no Eiibn. M g.. CUR 

rhicir. l h .  S"' 1h urfat b< 

;"$"&- -m'. i%" U* k I Mi. 

d e k d n b f - B n h l o b -  
c*ikd de Cooknocias y d A- 

¿. mm,ha 
6, .*+a 

$mnpciQn, .qw numza & h a  
la q w  l u d  . ~ t . m  d. d a :  . 

"rUua wr m di.- &a 
m cwa5, J hnqumb, di E. E*- 
me. c k a  o ufi iu w c h :  ? ~ Y F  

n 9 b a r ~  m h h a .  W 
d Iutmr p m  mi GUCUW d. 40 c m -  
vidado & b e & :  y -& qdm lo m- 
9YIa mi-. no ron al & d. yaa- 
wor lo Ilrqada d. Akia.ilr. arma 
b a . r t ~ ~ l n C q ~ ~ A u b 6 r . -  
Ro. únr srr. I. 0W.r- da au. k 

I.Ih rH tpn kvme: nunca 
hubo mpr 0- d.l urC & l. 
d. rrdr qw mb acuda en un 

't& de ar+ecio. k m d i ( o  a Ir 

''Ciat. s o m v p ,  eirr* nm.w 
dm&kw-mPrrkrd.C)anWICI.  
á d ~ . m 1 ~ r . i l . i L . m  
r d i 6  d culículíkr. bn6 u d d r  u- 
t ~ k e s * l a ~ & 0 &  -. cano prm a -22 
~ & p t + l & w e  
).b !&e u dyl -ir. 
2 6 a n M h . & b v & ~ H .  
< I r idYr rL Inau+kprb lch  
las Rt& Uniaa. Hwn -m# fi@ 
-&ndda1nn*nul<.r.  
. . . . . . . . .  . .  

uibh h r J I  ak niprcr p.ct p u  
k r . k . l h & b b b k l * ~ t n .  
*rimtu a bs Wth. Y ea& día m. 
uwkaba m k p im r a  &m. 
k i t r .  uru obrr- .Jr Le Ci 
d . h .  lo pbnu aului.l W 
&cm IW asriior El bbmm qsrrik 
k b c r i  &ddu'-mU. 
x k a  h 
k m .  m& T tr 

drk*rh.  
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EL TINACO INDICADO PARA CADA USO, LO TIENE 
.;.= 
:S% .... 

1 
::S: 

... . . .  ... . . .  ... ... ... . .  . . .  ASBESTOLIT- 
Tinaco vertical de fondo eóni- 
co, con pita..- El  d e  misl i . i l  ;ni. 

Tinaeo Vcitical iin pita. .- Su 
i i l ida  Iktrial facilita conexionei 

Tinaco Ve.lie.1 Cusdiado.. Elr-  
garita. prictieos, aimooixibler con 

lb, lineal d. l. irquibctura medi rn i .  

l 
Tinaco U ~ r t = ~ n t a l . .  DC bija 

altura y 9r.n capacidad. I 

= 

Cualesquiera que sean sus necesidades 
de la Calidad: 
MATERIA PRIMA.  en materia d e  tinacos, la línea ASBESTOLIT, 

... tiene un tipo especial que las satisface 

y usted ys sabe que el nombre ASBESTOLIT, 

es garantía d e  máxima calidad. 



ICI,,~~. t s i i  \ l<()~' l ' l ' l~;~."l '~ t i  \ 

P.ii.8 q i i i  In i  atiumcnltir riialennor en una Carnpniia da Yubli~idad 
rirnnren iu iiil-ion de pcriuadii al publso. debe e i i r l i i  una iondiiion 
mrludible our ln lrr  nigumtnlor sean leidos o ewulador .  

Pata ello es ind!rpaniable al iair  la atennbn: raptar el inkrer del 
ni~hlico riiya prefsisncla re persigue. Una vez que al anuncio erbfico. 
P ~ I P  el ' C O ~ P I C I ~ I '  radiado n telwirado. 0 cualquier atia torna de 
Publicdad, han loaiad<i cnnturar la atención y el ~nteilr da rus p ~ b l i r o l ,  
pucdl,n ya darariollar $u idurrzo de perruaión. 

Han ei~stido sicmpa dos maneiar da Itamai la atancdn ayudsodo. 
O onlaglinilanda halagando. n i iritandoagiadando D diragradandL 

MUCIIU rr I ~ A  dicho oue 10 ~rnc>orl~nte es a n i a i  la atencion. nur 

un p"b1ico iii8tndo re impieriona tucitementa con un i i t i ih i l lo o un 
" l lngle'  que le choca 

Pero podernos decir que tambirn ?e impieriona inbnrn y perdura- 
bltmcnlo can el alractiva de una mutci bella. y q a g a i c m a  que Ior 
COIILOP$I modsnar de Relacionar PUbllcar, barahs en lar mi$ dtidar 
1120nes. rechazan datinttnamante los t i u ~ o s  de mal gusto y provaca- 
cionai iirilantcr en la% Campanas de Publridnd. 

La Publicidad debe hncerre ver y oir. lomentando al mirmo tlarnpo 
aml~lñdes permanente$. 
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c.1 Rntiro Nuciosal de Comercio Ezterior S. A .  

INGRESO Nacional y comercio exterior están lisa- 
dos estrechamente rn  el caso de México. ya nue nuestro 
país deriva una parte considerable de su ingreso de sus 
tran~acciiines internacionales. De aquí que sea funda- 
mental rieuir una politica económica internacional aror- 
dc ron rl mayor beneficio nacional. 

Los objetivos dc la politica de comercio exterior del 
G<ibierno del pais, han sido expresados de la siguiente 
manera: 

O Alcrwimi. el cqwilibi.i<r rle kr lx~l<~>iz<i 
,l? ~xrgos co~ir)iolil>lr coi, v! <Ie~(~t.~.ollo eco- 
~t<il>tico. 

O Li?nit<ir e% lo posible la exportación 
dr i.rscl'inr esrnans no rnnotiable,~. 

O Pi.OC1~l.a). que P I  capifnl mez iuno  
!r'lirl<r nr<hr liez z i i i o  n ia? lo~  participación 
or e7 rovnercio a tw ior .  

L I L C ~ U I .  pov el mejol.aw>iento de la 
) .~bl<:i i l l~ de intwcnmbio. 

O &st<iblccer una coovdinación de la 
polifinr dr comercio exte>ior, coii la poll- 
tic,? i10 (Ic~u~ro120 econámi~o. 

O RPdt~c i r  11% dependencia de1 ei:tel.iol. 
rr  l i i t  <la lu~cn.  menos vslitemble el nivel 
2 1 1 1 ~ 1 ' 1 7 0  <Ic  b nctil'idnd eco~z,úmieii. 

O Ca>!soli,lai. 1n estiuctuva ecoliámica 
21 ?irorrguii. el dexnrrollo de Mézieo xobre 
bnses reakx y sanos hasta obtener el mó- 
.Timo ohjefiiio del Gobierno, euul es un 
st~pei'ior. nivel de vida para la población. 

POR ESTAS RAZONES: la poliiica del Banco Na. 
iional ti' Coiimicio I(x#riiiir ci,incidr con la del (iobier- 
no de la Rcoública. va auc Urndo 21 Banco un" de 10% 
instrumrntor viocuiados .al Estado, que operan en el 
campo del comercio interoacional. su actividad tiende a 

N contribuir al logro de metas nacionales. 

i 
A L  SERI'ICZO DEL COMERCIO 

I N T E R N A C I O N A L  

V,Carranza,'32 México 1, D. F. 

1 V E N T A N A S  T U B U L A R E S  

P A R A  E I .  E D I F I C I O  

CONDOMINIO, S. A. 

M A D R I D .  21-109 

T E L E F O N O S :  
36-18-49 - 18-45-70 

M E X I C O ,  D .  F. 
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I I 
I I I 

1 - Las mejores materias primas 
I 
I 

I 2 - La técnica más experimentada 
I 

1 I 3 - Los recursos más amplios 
I 
I I La suma de estos TRES 
I 1 factores da por resultado el 
I I 

I extraordinario 
I I 
I I 

rendimiento, la gran 
TINPCOS DE TODOS n r o s  

I 1 durabilidad y la comprol>ada 
I 1 

I economía de los I 
I 

I PRODUCTOS ASBESTOLIT 
I 

I 
1 

1 I Usted también, como 
I I 
I I 

los destacados ingenieros, 
I I aruuitectos, y 

l 
. 

constructores mexicanos, pida 

I ASBESTOLIT* 
SU NOMBRE ES GARANTIA DE MAXIMA CALIDAD 

Tubería alla pieiión, L i m i n i i  onduladar para 
b.i.das, drenaje r techos. Lbmines l imi .  

Lbminai para Iambiinn. 
Tubos Conduii. 



porque MCxico rienc p 
porvenir y Ir dcmandr 
dar. bien proyccrxdi< 
i Y* . . .u m,,,,, 

or dclanrc un gran 
dc obrar bien iirur- 
y hicn conrrruidzr 

porque con,rruyrndu zumcnrará cl valor 
<Ic SU dinr-ro y. r la "o. obrrndrá urird 
hur-rior rcndirnirnrur mes con mrr 

* c0nrtruy.i con motsrioles de colidod reconocido 

CEMENTO TOLTECA 
COMUN RAPIDO BLANCO 
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Zoda la @e usted fiecesíta 

'A; ... en articulas para arquitectura 

ingeniería y dibuio, lo tiene 

CALPlNl 
MADERO 3 4  MEXICO, D. F. 

O P T I C A  m M A T E R I A L  F O T O G R A F I C O  Y 

CINEMATOGRAFICO e INGENIERIA D I B U J O  

PLUMAS FUENTES 8 PLATA FINA MATERIAL 

ESCOLAR HELIOGRAFICAS Y FOTOSTATICAS. 



da lo Aganrin Gqossc., S. A .  PI. CO. SA. h. romplcfodo medio centenar 

dc obro, iemlizmdas do orucrde ron el sistema de PILOTES DE CONTROL. 

P I L O T E S  
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7 Residencia del Lic. E%$ 
Arg. Luis Barra@ 

JARDINES DEL PEDREGAL DE SAN ANGEI 3 
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AVENIDA DE LOS IN8U161lTE8 YUY. 
EDlfl0l0 "LAS UIERIMS", PRIMER. 
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